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España y el con flic to  europeo

LOS ALEMANES SUFREN EN BELGICA EL PRIMER OESCALABRO
Triunfo  francés en A Isac ia

jlaguerrainternacioMl
En esta  tierra de charlatanes, ahora se 

calla demasiado.
Los hombres públicos que han conse­

guido merecer o alcanzar la consideración 
de tales están obligados á tener forma­
da opinión sobre los grandes problemas 
que preocupan al mundo, y cuando llegan 
momentos críticos, como los actuales, su 
deber es hablar. Callar cuando la opinión 
española, falta  en absoluto de cultura po­
lítica internacional, interroga ansiosa­
mente y necesita orientarse, es hurtarse, 
por inepcia, por «cuquería» ó por falta  de 
valor cívico, al cumplimiento de un deber 
primordial en los que presumen de direc­
tores, consejeros ó influyentes sobre di­
cha opinión.

Cuando, apenas bajado del tren, un 
compañero, redactor de «El Mundo», me 
interrogó hace pocos días acerca del mag­
no problema planteado en Europa, yo me 
apresuré á contestar sin regateos, ambi­
güedades ni vacilaciones. No improvisé 
sino la forma; dejé hablar á mi concien­
cia y á mi pensamiento.

Por modesta que sea mi posición en la 
política, yo conozco mi responsabilidad, 
y, para arrostrarla conscientemente, lo 
que ignoro lo estudio, y con la asistencia 
de consejeros que noblemente me ilus­
tran procuro formar opinión sobre las co­
sas en que ha de intervenir mi país y, por 
tanto, mi partido.

E l año pasado, cuando la política espa­
ñola no descubría en el horizonte nuba­
rrón alguno que presagiara tormentas in­
ternacionales. organizaba yo en la Casa 
del Pueblo de Barcelona una semana de 
conferencias, que tuve el honor de inau­
gurar con un discurso que pronuncié ante 
numeroso público en el teatro del Tívoli, 
de aquella ciudad. Y en aquel discurso, 
no sólo tuvo expresión concreta esa in­
quietud del conflicto internacional que ha 
estallado ahora, v que sentía yo como un 
presagio, sino (pie hablé con precisión 
bien definida de la posición de España en 
relación con la posible conflagración eu­
ropea.

Poco después preparé otro ciclo de i n ­
ferencias, continuación de-aquella prime­
ra serie, que se anunció al por menor y de­
talladamente con el título de «Cómo se 
hace una revolución», y que no llegó á 
realizarse por dificultades que no hace al 
caso conocer, y en cuyas conferencias se 
hubiese largam ente tratado el téma de la 
política internacional.

Vivir desprevenido sobre estas cues­
tiones cuando se tiene responsabilidad de 
colaborador en la política nacional, me 
parece sencillamente un crimen de lesa 
patria.

• » •
La política de aislamiento en que se nos 

Ha obligado á vivir la he reputado siempre 
funesta,. A cambio de defender intereses 
dinásticos contra contagios de libertad y 
democracia, predominantes en la raza la­
tina, desamparábase á la Patria de rela­
ciones V amistades que la hubieran pres­
tado fuerza y dado preparación para el 
cumplimiento de altísimos destinos que la 
atribuyen, fa ta l y necesariam ente, la geo­
grafía y la historia.

Yo soy pacifista, enemigo de la guerra 
de aventuras y de conquista, de lo que se 
llama e.xpansión territorial, busca de 
«más puesto bajo el Sol». Para mis futu­
ros destinos, cualesquiera que ellos sean, 
vp he renunciado anticipadamente á to­
do ensueño imperialista. A lo que no he 
renunciado es al instinto de conservación 
como individuo, ni á ese otro instinto de 
conservación colectivo, nacional, que se 
llama pa.triotismo. E sta  es la realidad, y 
á la realidad he de atenerme.

La realidad objetiva internacional es 
esta otra; hace cuarenta años Europa vi­
ve en un estado de paz armada, peor que 
la guerra, porque, consumiendo energías 
inmensas que sustrae al progreso econó­
mico y social de los pueblos, para inver- 
brlas en una obra m uerta, infecunda, no

reproductiva y perniciosa, deja en pie el 
problema.

T al estado -de cosas ha determinado 
una constante preocupación en el mundo 
civilizado, la idea fija , precursora, de la 
demencia, la nervosidad enfermiza de los 
pueblos, un desenvolvimiento anormal 
del progreso humano que no se verifica de 
un modo integral. Y este ejemplo de ios 
países más poderosos y civilizados tín- 
comendando la solución de sus conflictos 
ó la realización de sus aspiraciones al mi­
nisterio de E sfuerza,,ha producido’ en las 
pequeñas naciones una moral y una ética 
singulares que, trascendiendo al orden in­
dividual, anula ó detiene aquella evolu­
ción por la cual el progreso se va midien­
do según el mayor respeto >' la mayor 
confianza que los hombres ponen en la ra­
zón, en el derecho y en la ley.

Las espadas en alto suponen la razón 
en huelga y paralizadas las funciones y 
facultades que no tengan por ob jeto  au­
mentar el poder ofensivo y eficaz de las 
armas.

Así no se puede vivir, no hay derecho á 
vivir así. E sa  situación, por lo que toca 
al temperamento de nuestra raza, es la 
peor de todas.

Por eso yo, al perderse la esperanza 
de una solución pacífica, que fué posible, 
mr he sentido partidario de eso que los 
españoles solemos expresar con una fra ­
se de insuperable energía: acabar de una 
vez. La gueTia, sí; porque ésta  será la. úl­
tima, y tras ella vendrá el desarme y la 
paz internacional definitiva.

Ya retumba el cañón en todos los ám­
bitos de EuroDa. La tierra trepida bajo 
el tra jín  guerrero. La sangre corre, san­
gre francesa, sai^gre alémana, rusa, in­
glesa, belga, austríaca, servia. Sangre 
latina, germ ana, eslava. iSangre hu­
mana !

Estallan los odios, se encienden las a.m- 
biciones, hablan las arm as, enmudece la 
razón y es atropellado, escarnecido, ul­
trajado el derecho.

Las naciones neiiueñas, de nula ó es­
casa fuerza militar, apresuráronse á pro­
clamar su neutralidad, llenas de miedo. 
Italia oficial estaba al lado de Alemania; 
su neutralidad no es tanto un allanamien­
to al imperio de la ODÍnión pública como 
una manifestación de miedo á la revolu­
ción iconoclasta y regicida.

\o he pensado que en presencia de 
conflictos como el actual, de su magni­
tud, alcance y trascendencia, ninguna na­
ción europea tiene derecho á la neutrali­
dad. La neutralidad en este  caso'.esTui 
egoísriio, una inhibición cobarde.

Mañana., la agrupación de naciones en 
guerra que resulte triunfante haría bien 
en atar las neutras al carro de su victoria.

En el nivel que alcanza la, civilización, 
la humanidad es una ante la moral y ante 
el derecho, que es su expresión jurídica. 
vSe vislumbran los límites de los continen­
tes, pero las fronteras se borran miradas 
desde aquel nivel. Y  cuando arde la casa 
de mi \-ecino \-o no tengo derecho á cru­
zadme de brazos.

Europa está en guerra, y España se 
«apresura» á declararse neutral. ¿Cómo v 
con qué haremos efectiva esa neutrali­
dad?

Neutral para los provechos; pero ¿y pa­
ra los perjuicios ?

Creer que la neutralidad nos libraría de 
que Alemania, victoriosa, tomase las B a­
leares ó las Canarias, ó nos produciría 
que 'Inglaterra nos cediese Gibraltar, es 
pueril. Las islas, los arsenales, los puer­
tos, cuanto necesiten, lo tomarán por tur­
no los beligerantes cuando se lo dicte su 
conveniencia.

Ese «apresuramiento» con que Pispa- 
ña se ha precipitado á proclamar su neu­
tralidad es necedad y torpeza, garrulería 
de política ramplona y m arrullera, inep­
titud, miedo, desconocimiento absoluto 
de] problema.

Yo, lo declaro sintiendo vibrar en mi aj- 
ma el más ardiente patriotism o, soy ene- 
niigo de esta neutralidad.

*  *  *

Causas étnicas que no es preciso pun­
tualizar producen en nuestro país simpa­
tías irresistibles hacia Francia. Las pro­
nuncia y. acentúa el influjo innegable que 
su política, su literatura, su ciencia y 'su

arte \ienen ejerciendo hace un siglo so­
bre nuestro país.

Tenemos comunidad de origen, y es al­
go (|ue vive latente y se acusa con trazos 
vigorosos en ocasiones, el «ideal de la ra­
za latina», que parece, cuando se invoca 
fuera, de razón, cursilería literaria,

Anto la conflagración de las primeras 
potencias, el juicio e jerce sus funciones, 
y, al enjuiciar, discierne razones y con­
veniencias.

En este pleito formidable haj^ uno que 
no tiene razón. ¿Quién?

Piablo de la  razón fundamental, no de 
estas menguadas, innobles arterías con 
que unas y otras naciones han procurado 
fingir que eran provocadas en vez de pro­
vocadoras.

Alemania se ha venido preparando cons­
tantem ente para la guerra. Francia se ha 
organizado militarmente para la paz.

Alemaiña es imperialista, m ilitarista, 
conquistadora. Francia es democrática, 
colonizadora, pacíficamente expansiva.

Y , respectivamente, mientras Inglate­
rra, autonomista, da á sus colonias liber­
tades que se equiparan á la independen­
cia nacional, Austria es la permanente 
detyntadora de territorio por su naturale­
za italiano y de pvovincia&.tiraxjizadas co- 
iiK>_ la .Bo.siiia y la Hercegovina.

J'd triunfo de Alemania representaría la 
victoria del militarismo y del imperialis­
mo, el afianzamiento de los tronos, la 
perduración de la guerra.

El triunfo de Francia significaría la vict 
toria de la democracia, la supremacía del 
poder civil, la paz asegurada, el desarme 
internacional, el imperio del derecho so­
bre la fuerza.

¿liene. algo de particular ni de censu­
rable que nuestros anhelos, nuestras es­
peranzas y nuestros votos estén al lado 
de Francia en esta ocasión?

» « •
Quien de aquí deduzca, que nos inspira 

un afán sectario ó la pasión del odio con­
tra Alemania, se equivoca.

Puede en mí el atavismo para amar ó 
sentir sim patías, con ó sin razón; pero 
para odiar necesito motivos, causas, ra­
zones. No las tengo contra Alemania, si­
no, al reves, la admiración que inspiran 
las obras gigantescas y maravillosas.

Los que aspiran, como yo, á  realizar 
empresas de paz v fraternidad, han de 
ser justos, )•, siéndolo, necesitan recono­
cer proclamar que Alemania ha hecho 
im esfuerzo gigantesco, digno de conside­
ración, de admiración y de respeto, pol­
la virtud, la inteligencia y el trabajo que 
representa. l ia  contribuido, á  \-eces á la 
cabeza de los pueblos, al progreso cientí­
fico ó industrial que ha realizado la Hu­
manidad en el último medio siglo.

El aplastamiento y la disolución de los 
pueblos germánicos constituidos en con­
federación es iin ideal bárbaro, regresivo 
opuesto a rp 'o g reso  de la sociedad, dig­
no de mentalidades inferiores.

No se trata j no se debería tratar de 
eso. Se trata, ó se debe tratar, de obligar 
á Alemania á reconocer que la hegemo­
nía de los pueblos civilizados no puede ga­
narse ya por la razón de la fuerza; que 
el imperialismo y el militarismo, io mis­
mo en las Monarquías que en las Repúbli­
cas, son enemigos del derecho, de la li­
bertad y de la emancipación de esos pue­
blos; que la Humanidad ha vertido ya de­
masiada sangre en luchas salvajes, y ha 
sonado la hora de que el hombre concen­
tre todas sus energías en vencer y dond- 
nar á su servido las fuerzas de la Natu­
raleza y eii extender sobre la tierra el 
suave imperio de la justicia y la libertad.

Parecen estas palabras de un soñador 
retórico, y son, sin embargo, la expresión 
de una posibilidad tangible.

España tiene en el -inundo, por dere­
cho propio, la representación espiritual de 
cien millones de seres humanos, ¡hijos su­
yos, que hablan su idioma y están agru­
pados en diez y nueve naciones indepen­
dientes.

Hace püca.s sem anas, por un movimien­
to espontaneo, tomaron una generosa ini­
ciativa de mediación pacífica entre Méxi-
J9 ,y  la Argentina, B ra­
sil y Chile, y  su iniciativa prosperó, v la 
democracia y?.nqiii admitió, con noble v 
generosa efusión , la intervención de 
aijuollas potencias.

En Europa están en  conflagración mili­
tar las primeras potencias, y en ellas só­
lo una interviene con representación de la 
raza latina: Francia, huera del conflicto 
quedan Rumania, Italia, España y Por­
tugal.

¿Sería un sueño, utopía de romántica 
necedad, imaginar que tomando España 
la iniciativa y en común inteligencia con 
estas mentadas naciones latinas pudiese 
intervenir en la  formidable contienda una 
mediación que impusiese la paz europea?

Siifño, no. Menos representan en el 
mundo Argentina, Brasil y Chile, con rela­
ción á los Estados Unidos, que la  raza la­
tina, reforzada con la adhesión de las na­
ciones iberoam ericanas, acerca de las po­
tencias beligerantes, ’• prosperó.

Por lo menos, hay el deber de intentar­
lo, para tomar, después una posición de­
finitiva.

Mirad la fuerza (jue representaría esa 
alianza latina:

Rumania, penetrando en Austria por la 
Galitzia, cogería sus e jércitos de flanco y 
decidiría el triunfo de Servia, impidien­
do que el Imperio austríaco au.xiliase á 
Alemania.

Ita lia , en función de guerra, uniría su 
escuadra fi las de Francia é Inglaterra en 
el Mediterráner> inmovilizaría la de Aus­
tria, invadiría á ésta por el Tirol .¿-edimi- 
ría las provincias que claman por su 
emancipación y, 'á la vez, metería en ra­
zón á Tiircpiía.

En cuanto á España y Portugal, nada 
tendrían que temer de las escuadras ene­
migas; podrían disponer de cien mil hom­
bres para decidir la contienda en los cam­
pos de batalla y contribuirían con sus ba­
ses navales al bloqueo de Austria y de 
Alemania.

Ii.ncerradas arabas naciones, en la ame­
naza de este círculo de hierro, ¿podrían 
resistir á  una mediación de paz honrosa?

¿Se  negarían las otras potencias ene­
m igase..^  Lo pensarían bien. .No son ellas, 
I'rancia é Inglaterra, quienes han pro­
vocado la conflagración.

Podrán los germanófilos dudar del éxi­
to de la contienda mientras sólo luchen 
frente á Alemania Francia y sus aliadas; 
pero ¿cabe duda alguna si al lado de éste 
se pusiese la aliajizá latina?

Iiñcrvonir en nombre de la paz, no para 
humillar á nadie, no para repartir territo­
rios, no para modificar el mapa, que esa 
será función interna de la política en cada 
país, sino para imponer el desarme y fijar 
el máximo armamento en una convención 
internacional, es proponer algo que el 
mundo entero alabaría, y cuyo triunfo 
marcaría el principio de una nueva era.

Acaso nq aceptasen esta  iniciativa los 
intereses dinásticos. A casn la impugnase 
el temor de que este inmenso triunfo de 
la democracia europea desarraigase de 
los pueblos la tradición de los reyes, que, 
como en Rusia, Austria, Alemania, Italia 
y Lspaña, llevan á sus naciones á la g'ue- 
rra cuando se les antoja.

¡ A h ! No imporla. Ponganse de acuerdo 
los pueblos de la raza latina, y allí don­
de por impotente y prematura ha fraca­
sado la generosa intención del socialis- 
ino internacional, triunfaría la democra­
cia internacional latina.

Los Gobiernos respectivos no podrían 
resistñ  esa presión, si en producirla nos 
empeñábamos todos con desinterés y per­
severancia.

\ entonces sí que nuestra raza habría 
escrito en la historia la página más glo­
riosa de la vida de la Humanidad.

Por todo esto que no se ha hecho, ni 
pensado siquiera, afirmo yo que la decla­
ración de España neutral ha sido absur­
da y precipitada.

« « «

O hacer eso que apuntado queda, ó po­
nerse francam ente, resueltam ente, sin 
reservas ni vaguedades, al lado de Fran­
cia y  de Inglaterra.

¿Qué peligro hay en ello? ¿E l de que 
no triunfen? Le disminuimos con nuestro 
concurso. ¿ El de que nos pidan soldados > 
Los estamos enviando y sosteniendo en 
Marruecos sin gloria ni provecho. ¿F l de 
que triunfen los alemanes y nos quiten 
las Baleares? Nos las quitarían también 
á pesar de nuestra neutralidad. ¿O nuc se 
queden con Ceuta? Nos dejarían ¡os in- 
gieses de Gibraltar.

En cambio, la alianza con Inglaterra y 
Francia, además de la garantía de nues­
tra independencia para el porvenir, de la 
.posibilidad de librarnos de la vergüenza 
de (üibraltar, podría darnos ventajas eco­
nómicas y encauzar hacia nuestro país lí­
neas de navegación intercontinenta.l y co­
rrientes de dinero que pondrían en produc­
ción nuestros extraordinarios veneros de 
riqueza industrial, mineral y agrícola.

M antenerse en la neutralidad actual es 
vivir en un funesto equívoco, cuyos ries­
gos, que se acusan ya con demasiada v i­
veza, para que yo cometa la indiscreción 
de subrajairlos, pueden traer consigo fu­
nestas consecuencias.

E l patriotismo, el amor á la raza, al 
suelo y á la libertad, deben aconsejar á 
los republicanos una prudente conducta 
de vigilante expectación y, pues está  de 
moda, una organ'ización de paz armada.

Sm partidos, sin program as, sin hom­
bres, delante del huracán que la guerra 
internacional desata, no hay nada seguro 
sobre sus cimientos, ni siquiera la espe­
ranza de que lo actual deje en herencia 
una manera de orden social que m anten­
ga perenne v viva la persona nación.'^.

No tiene la R itr ia  para mañana otra 
reserva que noso.fvos, los reprcsentantes- 
de la democracia republicana.

Procedamos con la seriedad, la digni­
dad y ia alteza de miras que correspon­
de á nuestra misión.

Los hombres públiccts y los partidos po­
pulares tienen la obligación, en esLos mo­
mentos críticos y supremos, de vivir entre 
sus conciudadanos, pensando en voz alta  
y  sintiendo con el corazón de la Patria.

A. LE R R O U X

(j> oa t e l é g r a f o )

BARCELONA, lo  (2 m .) .— Cuando se 
conocieron las declaraciones hechas días 
pasados por el Sr. Lerroux sobre el ac­
tual conflicto europeo y su criterio opues­
to á la neutralidad, declarada por el Go­
bierno, la opinión barcelonesa se pregun­
taba ansiosamente cuál sería el punto de 
vista objetivo del ilustre je fe  del P arti­
do Radical; y á medida que van pasando 
los días, y los acontecimientos se suce­
den, la opinión comprende. perfecta,men- 
te la profundísima razón de aquellas sen­
sacionales palabras del Sr. Lerroux, y en 
los Centros políticos, en los cafés 3̂  en to­
das partes no se dice más que estuvo 
grande como siempre.

Algunos periódicos dijeron que el se­
ñor Lerroux haría declaraciones impor­
tantísim as, y desde entonces son muchísi- 
rnas la personas que acuden á la Redac­
ción de «El Progreso» preguntando cuán­
do llegarán aquéllas, sin exageración 
puede decirse que esta  inmensa urbe está 
pendiente de lo que haya de decir nuestro 
jefe .

Comeotario cotidiano
h iad a  d e  nuevo, sa lvo  la  confirm ación  

d e  la  ¿orna d e  Mulhou^e f o r  la s  /ropas  
fran cesas. Y no es extraño esta  f a l t a  d e  
noticias^ porque só lo  perm iten la s  autori­
d a d es  se. transm itan la s  re feren tes á  op e­
raciones y a  efectuadas., y  eso con con side­
rab le  retraso.

L a  censura en A lem an ia  d e h e  ser im p la­
cable. En h  rancia se  ri,^e por una ley  qu e  
se ley ó  y  aprobó  en la  ú ltim a sesión  d e  las  
Cám aras, qu e d ic e  a s i :

Articulo i S e  frohibe publicar, por los mr  ̂
dio.'! enumerado.'! en rl orí. de la l'-y de Pren­
sa de 3Q de Julio de rSSl  ̂ inforines y noticias 
(¡ue no sean comunicadas por el Gobierno ó 
las autoridades milHares y que se refieran á los 
extremos siguientes:

Operaciones de I2 movilización y dcl trans­
porte de tropas y nlaterial.

Efectivos, composición de los Cuerpos, uni’ 
dades y destacamentos, orden d e batalla

Efectivos de los hombres que han quedado 
o que ■vuelven a sus hogares.- Efectivos de los 
muertos, heridos o prisioneros. Trabajos de de  ̂
fensa.

Condiciones de Us armamentos, dcl mate-< 
nal y de h s  pror'i.?¡f>,!rs.

Situarióu siuiiftnia.

Ayuntamiento de Madrid
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¡WoMbramicnios y cambio de cargos en el aU 
io mando.

Dis-posiciói:, colocación y movimientos de los 
cjírcitoSy de los destacamentos y de la escv.a' 
ira.

y  en general, toda información ó articulo 
conccrrAente á las o'peraciQnes militares ó d i­
plomáticas de naturalesa ú favorecer al ene­
migo r  á ejercer una influencia perjudicial en 
el espíritu del soldado ó de los Prieblos.

Art. Toda infrcccióri de las dis¡yfíSÍao- 
nes del articulo precedente será castigada con 
presidio de uno á cinco años y de una multa de 
mil á cinco m il francos.

Art. S-° l-o introducción en Francia, la cir­
culación ó venia de p-criodicos, tomos, escritos 
ó dibujo.'; de cuahinier naturaleza publicados 
en el extranjero, podrán ser recogidos por el 
ministerio del Interior.

T r d a  in fr a c c ió n  s e r á  c a s t ig a d a  coíí c á r c e l  d e  
írc.': 7UCSC.; á un ano y d e  una m u lta  d e  c ien  á 
m il jrar .cos .

Art. 4.'> líL art. 463 del Código penal sen  
aphcaíHr ó. los hechos prevenido; por la presen­
te lí y.

A>t 5." La presente ley dejará de estar en 
vigor en la jcchfi que será acordada por un de- 
crcto dcl presidente de ¡a Re-pública, y, á lo 
más tardar, cuetndo termine la -guerra.

E n  esta  censura, qu e es muy puesta en 
rasón, pero qu e m antiene a l  público en una 
im paciencia exacerbada , tiene origen esta  
f a l t a  d e  noticias.

Un coronel y siete oficiales franceses 
fueron heridos.

La noche permitió á los alemanes esca­
par.

(POB TELÉORAFO)

Fretsíe á Lieja
Líis alemanes intentan pasar eí Wosa 

Maniobras para impedir el auxilio, 
de los franceses.

Cuando los franceses entraron en All- 
pich fueron recibidos con aclamaciones 
entusiásticas‘por las gentes de la pobla­
ción.

Los mojones de la frontera fueron 
arrancados y llevados en triunlo por las 
tropas deí la República.

Al rayar el alba, la vanguardia france­
sa volvió á ponerse en marcha, sm encon­
trar. ninguna fuerza alemana.

Los alemanes habían desalojado todas 
las posiciones y fortificaciones que defen­
dían en Mulliüuse, donde los franceses 
entraron á las cinco de la tarde, entre los 
vítores y aclamaciones de la muchedum­
bre.

La caballería francesa persiguió á la re­
taguardia alemana. La vanguardia de las 
tropas francesas se ha establecido al Nor­
te de Mulhouse.

El ardor con que atacaron los franceses 
hizo que los alemanes sufrieran una com­
pleta derrota, á pesar de estar bien atrin­
cherados.

Lgs pérdidas alemanas han sido mucho 
mayores que las francesas.

La ocupación de Mulhouse ha tenido 
una gran repercusión en Alsacia y ag ra­
va la .situación de los alemanes.

fi JEL B A D IC A L

En Bélgica
DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL

Entusiasmo en Bélgica

Anunció el presidente al rey que hoy, á las 
tres de la tarde, los ministros se reiuiirán en 
Gobernación, siendo este Consejo preparato­
rio del que mañana se celebrará en Palacio. 

Las noticias que el presidente poseía ayer
U RL jSELAS, 9,—Líis tropfifi früDcesaw íijxn I ¿njxñfxna con velación á la guerra, en poco ciis- 

ido acogidas en Bélgica con entusiasmo m- j crepaban de las referencias de los periódicos.sido
descriptible.

En Inglaterra
DE N"?:STRO SERVICIO ESPECIAL

Los rusos en Aiemania 
J.OXOK’bS, 9.—¡Según noticias reyibiilas 

por el diario --The btamlartn un ejército 
ruso de óüü.CÜO hombres coa .')00 cañone.s se 
encuentran actualmente en la frontera ale­
mana.

Toma de un territorio alemán

Nuestras embajadas no habían transmitido 
en las veinticuatro horas nigún despacho re­
lacionado con movilizaciones ni combates.

De Londres jmrtieipa el embajador que el 
Banco rebajo ayer el descuento al r.nco por 
ciento y funcionan con regularidad todos los 
Bancos.

Anteayer se cotizaron en París con alguna 
alza los ferrocarriles españoles. El funciona­
miento de estos grandes mercados es un sín­
toma apreciable do ipie disipado el pánico 
de los primeros momentos, renace la calma.

1
LONDRES, 10.- La guarnición de Gnind-1 Y así, como la alarma es, como liemos podido 

’opo (Dahouiey; ha tomado posesión dcl Tu- apreciar contagiosa, igual sucede con la con-

DE NUE.STKO SERVICIO ESPECIAL

PA RÍS, 9 .— Según telegrafían de Lie- 
ja ,  los alemanes tratan de pasar el Mosa 
estpiivando el obstáculo de los fuerfes si­
tuados en Vise v en Hav.

Las tropas alemanas que se hallan en 
las cercanías de Hay efectúan grandes 
movimientos.

f.'rccse (¡ue tratan de atacar al ejército 
belga antes de que se ponga en contacto 
con las tropas francesas que marchan en 
su auxilio. No lo pueden conseguir, por­
que en este momento se hallan ya los bel­
gas en 'contacto con los franceses.

Bélgica acoge con entusiasmo á los 
franceses

La huida de los alemane?. Incendios.
Amenazas

DE NDESTEO SERVICIO E3PECI.VL

BRU SELA S. Q.— Las tropas francesas
han sido acogidas en Bélgica con entu­
siasmo delirante.

Belgas y franceses fraternizan en un 
odio común á los alemanes.

Los fuertes de Lieja
Trabajos de fortihcación y atrinchera­

miento Indignación de los belgas
DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL

L IE JA . 9 .— A pesar del terrible bom­
bardeo qué han sufrido durante cuarenta 
y ocho horas sep-uidas, todos los fuertes 
de L ie ja  tienen las cúpulas intactas.

Desde hace dos días 53.000 hombres 
trabajan  sin descanso para imposibilitar 
el paso de Ies enemigos, poniendo toda 
clase de defensas entre los fuertes.

El Estado Mayor belga asegura que hi 
jdaza defendida así será inexpugnable. _ 

Los belgas están profundamente indig­
narlos por l;i extrem ada mala fe de los 
alemanes, los cuales, con el desprecio 
más absoluto de las leyes de la guerra, 
onarbolaban repetidas veces la bandera 
blanca tic parlamentarios ante las trri- 
cheraS belgas, disparando después trai­
cioneramente sobre ellos.

Los alemanes suspsníien la ofensiva.
¿Esperando refuerzos?

TOS NUESTRO SERVICIO ESPECIAL

BRU SELA S, 9 .— La ofensiva alemana 
mcerrumpida ante L ie ja , parece decidida­
mente suspendida.

Desde liace tres días no se ha librado 
entre los combatientes ni la menor esca­
ramuza.

Los alemanes están  inmóviles, habién­
dose colocado fuera del alcance de la ar­
tillería belga.

También han suspendido las marchas 
forzadas que había emprendido hacia la 
alta Meurthe.

L.a inmovilidad de lo.s alemanes parece 
■ demostrar que no estaban suficientemen­

te preparados y que la concentración no 
ha terminado aún.

Los alemanes carecen de víveres. De­
fectos dei mando

DU NUESTRO SERVICIO ESPECIAL

PA RÍS, 9 .— Los alemanes que se han 
internado en Bélgica carecen totalmente 
de vívere.s, confirmándose (¡ue invadieron 
á Bélgica sin preocuparse de aprovisio­
namientos.

-Muchas patrullas aisladas se entregan 
á los belgas para lograr alimentos.

Los franceses en £% Isacia
El combate de Aíipich. Los franceses 

atacan. Derrota de los alemanes, t a 
ocüpactóii de Mulhouse

DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL

PA RIS, 9 .— E stá  comprobado que fué 
el viernes, por la noche, cuando la briga­
da francesa llegó frente á Allpich, pobla­
ción que estaba defendida por tres fuer­
tes atriacherarnientos, ocupados por una 
brigada alemana.

Los franceses dieron un asalto magní- 
fteo cpjc'obligó á los alemanes á abando­
nar precipitadamente sus posiciones.

Especialmente un regimiento de infan- 
tc'áa cargó furiosamente sobre una trin- 
cliera. Los germanos huyeron abandonan­
do las posiciones de segunda línea y eva­
cuando la población.

Un regimiento de dr.agones franceses 
persiguió á las tropas del káiser, infli­
giéndolas pérdidas importantes. ’

US XURRTRO SERVICIO ESPECIAL

P A R ÍS , Q.— Se confirma que los alema­
nes después de la evacuación de M ulhcir 
se se reth'aron al Sur de Ncubrissach.

En su retirada incendiaron numerosos 
ediheíos, almacenes' de víveres, parques de 
íorrajes y cuanto hubiera podido ser apro­
vechado por los franceses.

También arrasaron la selva de Hard- 
l'Ai su huida aterrorizaban d los alsa- 

cianos, anunciándoles (}ue fusilarán sin 
compasión á todos los sospechosos. .Sin 
embargo, ei entusiasmó entre los alsacia- 
nos crece por momentos.

Los imisioneros sajones han declarado 
que si Sajonia ha ido á la guerra ha sido 
con sentimiento por su parle.

ProDlama del generalísimo francés. La 
moral de los combatientes

g ü  alemán, ayudada por un crucero inglés.

En Rusia
DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL

Reunión en la Duina
SAN PETEESBURGO, 9.—La i)uma se ha 

reunido en sesión extraordinaria para dis­
cutir las medidas que las necesidades de la 
guerra impone. El presidente M. Rodzian- 
ke lee el uuinifiesto imperial, que es acogido 
con manifestaciones de gran entusiasmo.

M. Badzianke recuerda los seuciniientos pa­
cifistas que siempre animaron á ilusia. la 
cual. Cabllgada á hacer la  guerra, se erguirá 
con altivez para defender su dignidad y la 
unidad de su patria. El ünal del discurso fue 
acogido con aclamaciones unánimes, cantán­
dose el himno nacional.

fianza, que pronto aquieta los espíritus.
En Londres se celebró ayer una imponen­

te manifestación de simpatía á Italia, en la 
que tomaron parte elementos de las más al- 
ta.s clases sociales. La susc-ripción iniciada 
por el príncipe de Gales pava socorrer á las 
víctimas do la guerra, ascendió el primer día 
á 250.000 libras.

Nuestro mitiistrn en Bruselas ha recibido 
el encargo del de Rusia de asumir la repre­
sentación de éste país mientras dure la au- 
.sencia del diplomáüco ruso.

Nufstrn cónsul en Casablanca pide al Go­
bierno autorización para repatriar á varias 
hainilias de obreros que han quedado sin tra- 
bajo.

En Bélgica se encuentras varias distingui- 
daí5 familns españolas, entre los que figuran 
los duques de Fernán Núñez, el doctor Cor-

UE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL

P A R IS , 9.— E l generalísimo jo f f r e  ha 
lanzado una proclama manifestando el or­
gullo (luc los soldados franceses e.xperi- 
mentan al ser los primeros que han toma­
do la revancha, llevando entre los plie­
gues de sus banderas los nombres nuígi- 
cos de «Derecho y Libertad».
Fdlicítación del ministro de la Guerra

DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL

P.A RIS, 9 .— E l Sr. Messimy, ministro 
(le la‘ Gu(^rra, ha telegrafiado al general 
Jo ffre , je fe  dcl ejército' francés, felicitán­
dole {xir la brillante y enérgica ofensiva 
que trae á la nación francesa el más pre­
cioso reconfortante.

¿Lucharán contra Italia?
DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL

T.ON'DRES, 9 .— Telegrafían desde Ro­
ma que Alemania y Austria continúan 
ejerciendo presión sobre Ita lia  para obli­
garla á salir de su neutralidad.

Se dice que Austria estaría hasta dis­
puesta á invadir la Lombardía y Venocia 
Si Italia persiste en su actitud.

Fin Viena consideran que la actitud de 
Italia es contraria á las obligaciones que 
contrajo con la Triple Alianza.

Alemanes y rusos
Combates de caballerta. Bajas alema­

nas

l’'usil modUo 1330 (I./:b,;l), vefo-- 
mado en 1893. Calibre, 8 milímelvoa. Es do 
repetición; ocho cartuchos caben en 'SU caí 
gadov. Tiene 1,825 metros con bayoneta y 
1.307 si,n ella. i’c=:u descargado y .sin bav'j- 
neta, -1,2-10 kilos. Con cartuchos y bayone­
ta. 4,115 kilos.

Las tropas de campaña omíjl-ean la ame- 
tralladcra, sií-tema Puteaux. Las de fortalc- 
z.a, la Kotchkiss.

Alem ania.—Flisil modelo 1898 (Mauaen, 
calibre 7,9 milímotroH. Repetición de cim;i> 
tiros. j,23 metre î sin bayoneta, l.SO con ell.v 
Pesa, sin bayoneru ni cartuelios, -1,100 kilos. 
Con anillas eosa-s 4,6-í8.

La ametralladora de reglamento os del tip¡i 
Maxim.

Rtisia.—Fubil de tres líneas ,̂ modelo 1901, 
de repetición, calibre 7,62 milimetrcs.

Ametralladora 'Maxim.
Ausiria-Hunr/ría. — Fusil modelo 1395 

(ilauser). Calibre, 3 milímctroR. Repetición 
á cinco tiros. Peso, -sin cartuchos ni uayone- 
ta. 3,050.kilos. Largo, sin bayoneta, 1.273 me­
tros.

Ametralladora m o d e l o  1907, sisteniii, 
Schwarsicse.

/;7¡7fa-/.crrfl.—Fusil Lee Enficlcl. Calibre, 7 
milímetros. Peso, 3,700 kilos.

Ametralladora Ma.vim.
Bélf/ic'X.—Fusil modelo 1839 (Manscr), de 

repetición (cinco tiros!. Calibre, 7,05 mili- 
raetros. Largo, 1,375 metros sin bayoneta; 
peso, 3,900 kilos sin bayoneta y descargado,

Ametralladora Maxim, modelo 1911.
Serbia.—Fusil modelo 1900 (Maiiser!, do 

repetición. 7 milímetros de calibre. Longi­
tud, 1,25 sin bayoneta. Pe.'io, 4,100 kilos.

Ametralladora Maxim.

A propuesta tiol presidente ele la Cámara, 1 tezo y los hijos de los condes de Agiiilar. 
los diputatlps saludan á los diplomáticos de |  ̂ 8e gestiona en el ministerio de NegoU 
los países amigos que se encuentran en la 

aclaman á los embajadores de

iOS

DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL

SAN PETERSBU RG O . g — Se sabe de 
un modo cierto que las tropas alemanas 
que combatieron con las avanzadas rusas 
cerca de Eydtkuhneii sufrieron muchas 
bajas.

La caballería rusa se desplegó ante ia 
alemana ofreciéndole combate, y los ale­
manes volvieron grupas, retirándose rá­
pidamente, perseguidos por los fuegos de 
la  artillería rusa, ejue hiso al enemigo 
gran número de bajas.

Iribima, y . . .
Francia, Inglaterra y Bélgica. _

*L1 presidente del Consejo dice que Juisia 
perdería su calidad de potencia de primer or­
den si declínase el reto que se la hecho.

Añade que el Gobierno está persuaditlo 
del triunfo, porque cree el gran papel histó­
rico do Rusia en la Historia. Termina dicien­
do que Rusia se encuentra en una situación 
financiera perfectamente satisfactoria, e in­
vita á los diputados á que cumplan con su 
deber. ‘

Una atronadora salva de aplausos estalla 
al terminar c! discurso el Sr. Goremikine.

DK NUESTRO SERVICIO ESPECIAL
Movimiento do las tropas alemanas 

I’A EÍS. 9.—Telegrafían de Lieja que las 
tropas alemanas siguen en sus posieioiios, pe­
ro parece ser que intentan pasar el Mosa sin 
esquivar el obstáculo de los fuertes situados 
en Vise v Hay.

Se notan importantes moviniiento.s en las 
tropas alemanas en las cercanías de Hay pa­
ra atacar al ejército belga antes de que éstos

belga, autorización para iin tren especial.
Tiesmintió el iiresidente que Ja Compañía 

deí Norte tuviei'a el propósito de suspender 
diez y siete trenes, impelida por la falta de 
carbón..

Dicha Compañía—añadía—tiene carbón pe.- 
ra seis meses, y .si suprime algunas de sus 
expediciones cíe San Sebastián á In frontera, 
será, seguramente, por conveniencias del ser­
vicio, pues el número de viaieres es muy li­
mitado.

iMafiaria, cl Consejo de Estado, internim- 
piendo el período de vacaciones, se reunirá 
para aprobar los créditos extraordinarios iie- 
ce.sarios para la crisis obrera- y para repa­
triación y expatriación.

En cuanto á cualquier intento de acapa­
ramiento de subsistencias en grandes pro­
porciones, el Gobierno sigue de cerca'toda 
maniobra de los agiotistas profesionales, muy 
pocos por fortuna, y en caso necesario, se 
adoptarán las medidas necesarias para que 
(‘1 interés público no sufra detrimento por el 
interés privado.

En Vigo, han sido inutilizados los apara­
tos de radiotelegrafía de los buques mercan­
tes surtes en aquelias aguas.

Dijo el presidente qui» el hecho de haber 
destacado una hmch<a un buque de guerra in-

La salida de esos infelices de la Argentina 
obedece, sin duda, á la agravación que, con 
motivo de la guerra, ha sufrido la crisis 
por que atraviesa aquel país.

Uno de los propósito.s del Gobierno era yu, 
antes dei actual conflicto, el de ir trayendo 
cá España á aqucllo.s emigrantes que en tic 
rra'  ̂ lejanas se eneu-entrniii en la miseria.

La guerra- europea sólo luí hecho que re 
comiencen á poner en práctica «“'tos d-:seo.s.

De otras noticias n-lacionadas con la gue­
rra, facilitó cl niai’iiués do Lema 'as siguien­
tes:

Do Londres dicen que el Banco de Ingla­
terra lia bajado á 5 su descuento, de 0 á quo 
tvstaba, y el seguro oficial a una libra.

A jiesar de que casi todas las ca.sas finan­
cieras británicas han pasado Jurante estos 
día.s por situacionc.s más ó menos apuradas. 
m> se ha registrado en <“1 Reino Unido ni 
una sola qui.'hra. La tranquilidad renace 
poco ¡i poco, y la cuoatión se ve ya más sere­
namente.

En el Banco Nacional lian ingresado ayer 
cinco millones do libras en oro.

E l Gobierno iipglés ha manifestado auto 
aquel Pnrlamcnlo, que las subsistencias para 
la naci-jii es'tán perfeelamente aseguradas, 
y lia- declarado delito de alta traición el co- 
meveio con Alemania.

E-n, Inglaterra han sido cerrados todos los 
Bancos ai'*manes, ineaiitándos? el Estado de 
los depósitos que en ello.s había pertenecien­
tes á los súbditos do .aquel país.

Ayer hubo en Londres una manifestación 
de sinipatía- ante 'la Embajada de Italia.

F.l rey Jorge recibió en audieiucia á les 
embajadores de Rusia y de los Estados Uni­
dos.

Otra nota que da idea dcl entusiasmo 
del pueblo inglés, es que la suscripción abier- 
t'i, por iniciativa del príncipe de Gales, en 
favor de los heridos que liubiere en la guerra, 
alcanzií ayer, quo era- el jiriiner día, la  suma 
de 2.50.000 libras.

Ayer era oficial en Inglaterra la noticia 
referent;' a la petición de armisticio, hecha 
por las fuerzas alemanas á las tropas belgas 
defensoras do Lieja.

En el Imperio británico continúa la movi­
lización del Ejército, habiéndose presentado 
miles (le voluntarios.

También reciliió ayer el ministro-de Es­
tado un telegrama de nuestro embajador en 
Alemania, fechado el día 5, comunicando quo 
en los primeros momentos, á raíz de la de­
claración de guerra á Francia, y debido, sin 
duda, á la 'excitación en quo se encontraba
la masa popiilai-, hubo en Berlín un conato 
de manifestación de protesta ante la Eniba-

se pongan eu contacto con las tropas fraii- , .
cesas que viiii en su auxilio; pero el ejército glés, en vigo, carece de toda importancia, 
belga, que ya estaba preparado, está en este jSigue recibiendo el Gobierno muchos te-

' legramas de diferentes sociedades industria­
les y bancai'ias solicitando que intervenga

momento eu contacto con los franceses. 
Diputados y ex ministros á las armas

PARIS, 9.— El «Petit Parisién:) anuncia 
que ininierosos diputados y ex ministros se 
lian incorporado á sus regimientos_ en cali- 
da(l de soldados y suboficiales, y cita entre 
ell-os á M. Caiiiaux, Cecaldi, Klotz, l.ebrún, 
Metin y ol diputado socialista Juan Bou.
El emperador Guillermo hacia Lorena. Otras 

noticias
PARItí, 9.—-EI «Echo de París.> ha recibi­

do un despacho de liorna en que se hacen 
eco de los rumores circulados respecto á la 
salida del emperador Guillermo de Berlín 
para la frontera Lorena.

Otro telegrama también de Roma dice que 
Italia parece dispuesta á publicar ei texto 
del Tratado de la «Tripíice Alianza» para 
que se vea coni.o el caso actual no constitu­
ye uii 'Jcasus foederis».

Ai <sExcelsior;> le dicen de Londres que ei 
yacht «Tnistle.-  ̂ de la emperatriz Eugenia ha 
sido transíorinado en buque-hospital.

Ün telegrama '/e Nisch diiágido al «Excel- 
sior» imuúliesta que los austríacos intenta­
ron pasar el Orina siendo derrotados y turie-- 
ron 12 oficiales y 500 soldados muertos, así 
como varios centenares de ahogados.

El «Petit Journal') dice- que 900 c:,bileños 
empleados en las refinerías y las fábricas de 
gas han pedido ser incorporados al ejército 
fraucé.s.

En España
DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL

Los emigrantes vendrán á España por Irún
SAN SEBASTIAN , 9. — En el Consulado 

francés cobraban hoy triples dereiiho.s por ex­
pedir pasaportes, jior ser día festivo.

Por esta causa-no se ha dado ningún pa- 
saportj'en el Gobierno civil. ^

En el ministerio de jernada, lo único que 
han dicho, respecto á la guerra, e.-i que todas 
los informes coinciden <in que los belgas s i­
guen resistiendo en Lieja.

Por las diücnltadt’s con que luchan en Bar­
celona para enviar á I03 repatriado.s al inte­
rior, se ha disiiucsto quo todo.s vengan á Es*- 
paña por Irún.
Pidiendo la desgravaclón de los trigos. Cua­

trocientos repatriados
VALENCIA, 9.—Los gremios han acorda­

do pedir al preáidonte di‘l Cónsejo la desgra- 
v a c iü ii  de los derechos sobre los trigos quo se 
importen, y gestionar por todos los medioa 
que se impida la subida de! pan.

Ha llegado de RarcRona c-1 vapor <*Picón», 
con 400 ri'patriivdcs.
Precaiiciones en el Estrecho. Barco alemán

apresado
CADIZ, 0.—En cl Estrccjio de Gibraltar 

hay colocadas numerosas mimas, y es difícil 
pasar por cl.

Multitud de torpederos, con las 'luces apa­
gadas, obligan á los barcos á lomar grandes 
precauciones para evitar una_ catástrofe.

El v a jío v  ausíriaco «Josef Kirali», que sa­
lió con 39-4 pasajeros, fué apresado por un 
barco inglés y llevado á Gibraltar.

Declaracíoues del presidente
De nuevo el Sr. Dato hizo uua invocación 

á la cordura de la Prensa para evitar que oin 
intención, por supuesto, pueda ser recogida 
alguna información tendenciosa.^

Le neutralidad—decía el presidente—, de­
be ser sincera, y es un esta-'Io tan (jifíeil de 
mantener, que por la más leve indiscreción 
puede sufrir serio quebranto.

F.l Sr. Dato estuvo en Palacio, á pesar de 
ser día festivo, despachando exteusamonte 
con el rey, al cual dió cuenta de las últimas 
noticias líe nuestros rcprescntanl-ea en el ex­
tranjero, así como de numerosos telegramas 
de pro’ciuciaa.

cerca del Banco de España para que contri­
buya esta entidad con su eficaz auxilio a po­
ner en salvo los inten'ses de aquéllas, apla- - 
zanclo d  cobro de letras y adoptando otras 
medidas convenientes.

Entre las entidades que figuran solicitan­
do este auxilio del Gobierno, figuraban las 
Cámaras de Comercio de Las Palmas, ¿an- 
tan jer y Jerez.

Desde Santander también telegrafían al 
Gobierno, que sólo hay harina jiara seis 
días.

Como este telegrama ha recibido el Go­
bierno otros muchos de localidades alarma­
das ante un posible encarecimiento de las 
subsistencias.

Y así de Santoña, los mercantes protestan 
de que se les haya subido el precio cid car­
bón contratado con las minas para los ya- 
porcitos pesqueros: y do Ayainonte aniuician 
un grave couüicio si se perjudica á la indus­
tria de salazón, que ya atraviesa uua grave 
crisis.

La Cámara de Comercio de Málaga ye ha 
reunido en sesión permanente y ha pedido a! 
Gobierno la libre exportación del trigo.

La Cámara de Coruña ha felicitado al Go­
bierno por los acuerdos de los últimos Con­
sejos.

Terminó diciendo el Sr. Dato que anteayer 
recibió la visita del Sr. Moya, quien le eh- 
tregó un telegrama de Huesca, demandando 
la pronta ejecución de diferentes obras de 
carreteras declaradas de carácter urgente 
para aliviar algo la horrible crisis obrera que 
se deja sentir en aquella provincia.

Crisis ob.ara
Prosigue el (Jobiernn recibiendo telegra­

mas de diátintas localidades hablando de ia 
paralización de fábricas, minas y obra.s, con 
la consiguiente secuela, de la crisis dcl íra- 
bajo.

;tycr sü celebró en la Cámara de Comercio 
de Málaga una reunión magna, á la que asis­
tieron diputadea y senadores, así como las 
represciitaciomis cío todos los eU'incutca so­
ciales do aquella provincia.

Los reunidos estudiaron la situación jire- 
caria de los obreros dc-sp.’didos por virtud 
de las actuales eivcunsiancius, y quedó cen- 
venido quo marche á Madrid una eoinisiói), 
á gestionar del Gobierno remedio para- aquel 
angustioso estado do cosaí:.

También ayer por la tarde tuve lugar en 
Cuevas de Vera una orticnada manifesta­
ción de mineros sin trabaje.,que pidieron al 
alcalde quo intortMida cerca dcl Gobierno 
para que emprenda obras en donde oncu-jn- 
tren colocación aquellos huelgui.sias forzo­
sos.

El gobovnader do Palma de Mallorca (ia 
cuenta de la salida do aquel puerto, con 
rumbo á Marsella, d(-l «Jaime li» , que re­
gresará inmediatamente trayendo inmigran 
tes.

En Estado
Al recibir ayer tarde á los periodistas el 

ministro de Estado, cumcuzó por mostrar­
les loa numerosos telegrania,s que sin cesar 
le envían nuestros representantes eu ion pai­
rees extranjeros, dán-dolc cuenta do la siíua- 
i;ión 011 que se encuentran much(.<s súbditos 
cipañoles allí rc.sidento'!, que á causa do la 
guerra han quedado sin oc;npación y sin me­
dios pava rcpatriarr^c.

Entre ellos—aunque' esto m. tiene que ver 
directaineati) con la guerra—-figura un des­
pacho dcl ministro de España en Río Jauei- 
re, comunicando quo 2.000 españoles, proce­
dentes de la República Argentina, habían 
(icsembarcado forzosamente en la bahía de 
Pernambuco. donde .aguardaban nuestro so 
corro. El nii-nisrro pide, por tanto, el envío

jada de España.
El ministro de Kelacioncis Exteriores visi­

tó en seguida al Sr. Polo do Bernabé, á quien 
dió todo género de 'explicaciones, y expresa­
ron. su sentimiento cu nombre del Gobierno.

Ante estas manifestaciones, el embajador 
3c dió por satisfecho, no dando mayor im­
portancia al hecho; pero en vista cU> quo los 
periódicos se liicicron eco de lo sucedido, un 
alto empleado del ministerio se apresuró á 
reiteiv-u* al Sr. Polo do Bernabé 1(Js afectuo- 
sc.s sc'ritimientoR de Alemania, calificando cl 
hecho do «acto inconsciente».

Las noticias do París dicen que b s fran- 
ces(‘s están en contacto con los alemanes en 
el Luxeinburgo y varios puntos de la fron­
tera francoalcmana. En Lieja continúan lo.s 
encuentros. Parece confirmarse también que 
el Ejercito inglés ha desembarcado ya en las 
co.stas belgas y francesa-s.

Respecto á la representación de los inte­
reses franceses en Berlín, ha sucedido un 
caso curioso.

E l Gobierno franccs había encargado di 
rha representación á la Embajada do los 
Estados Unidos; pero el telegrama en quo 
le criicnaba esto á M. Camben llegó citando 
éste había salido ya de la capital alemana, 
habiendo dejado su archivo en poder del em­
bajador de España.

Parece, pues, lo probable que ol Sr. Polo 
do Bernabé continúo encargado de esta re­
presentación, así como ya lo está de la do
Ilusia. _ . j  T

Por último ccmu'uicü el imarques do Loma 
una noticia en extremo satisfactoria. Ayer 
recibió el ministro una carta del embajador 
de Inglaterra, Mi'. Hardinge, diciéndolo que 
el Gobierno británico le ha dado contestación 
favorable respecto del asunto de la exporta­
ción del carbón inglés á España.

El haber censeguido esto constituyo un. ver­
dadero éxito, por la gran importancia quo 
tiene el asunto para las industrias españo­
las.

Aparte di estos telegramas. r(Snbo el mi­
nistro repetidas cartas pavticul-ares, dándolo 
delaÜecs do casos aislados y pidiéndole no­
ticias acerca de diferentes pt-rsenas de fami­
lias c.spañola.s.

Los repatriados
Anoche, á las echo, en el mixto de Irún, 

llegó á la estación del Norte un numeroso 
grupo de repatriados por causa do la gue­
rra, cuya salida de aquel punto habían anun­
ciado previamente las autoridades al gober­
nador de Madrid.

E l Sr. Sanz y Escartiii, puestf, d;' acuer­
do con el capitán general y con cl aicaldo, 
jireparó la comida y alejamiento para los re­
patriados.

En ia estación, á la llegada del tren, se 
hallaban varios inspectores de Policía ur­
bana y un representante del alcaláe, el se­
cretario paVticular del gobernador, en nom­
bre del mismo, y dos empleados .Ciabier- 
110, encargados todcs de atender á los refe­
ridos viajeros.

En efecto: se les condujo al -cuartel do la 
Montaña, cu donde por orden del capitán 
general so había preparado un suculento 
rancho, que repu-50 las fuerzas do les roción 
llegados.

Terminada la cena, quo fué dirigida y pre­
senciada, en nombro doi capitán general, por 
un oficial del Ejército, cuyo nombre senti­
mos no recordar, marcharon éstos át'Albor- 
gu.i de Fernández Latorre, cuyo amplio U- 
cai había sido preparado de antemano por 
orden del ^gobernador, habilitándolo de ca­
mas faciliiadns y enviadas per el capitán 
general, y do cuantos enseres eran precisos 
para proporcionar alojamiento a nuestros 
compatriola.s.

Ayer mañana, clc'puiw dd nlinuorzo, fa­
cilitado por cuenta de la Junta de Prot(-c- 
ción á la Infancia y Rííprcsión de la Men­
dicidad, fueron acompañades por un em­
pleado de la misma Junta hasta la cstaci'ni 
del Mediodía, en la cual se les proveyó dol 
correspondiente billete del ferrocarril para 
los puntos do destino que habían indica-do, 
siendo además 'socorridos con un pequeño 
don.'itivo en metálico en nombre de la re­
ferida Junta y con otro de la misma especie 
por orden del señor alcalde.

Al partir el tren los repatriados dieri**} nu­
merosos vivas á las autoridades de Madrid, 
por la.s atenciones que les habían guardado.

6
de fondos y el de lo.s buquivs necesarios para 
la repatriación.

El GoMerno aknderá debidamente A> VéaSB BH flUinta plana ÚltímaS nOtiCÍaS’
nuestrexj compatriotas, y ya ha comenzado ’ . .*
las gestiones nece.sariaa para ello. I 08 g u e r r a

n
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EL RADICAL
D E S D E  P A R I S

LA GRAN G U E R R A
(Diario de un periodista)

alemán 011 Petersburgo, conclo de Pourtalés 
y como respuesta á una iiivitaciún de Alema­
nia para llegar á entenderse paeííicamente 
nglaterra recogió la fórmula. Rusia la acop- 

tabíi el I (le Agosto por la mañana. Austria

m : NUESTRO REDACTOR CORRESPONSAL

3 DE AGOSTO
; Gustare Hen'é soldado! ÍU nuíb rabioso 

antimilitarista de estos tiempos, autor de la 
famosa frase «le drapeaii au fuiíiier que ha 
cumplido once años de cárcel por sus campa­
ñas ultrarrevolucionarias, no se contenta- 
(•on .ser uno de lo.s más preciados elementos 
patrióticos, sino que predica con el ejemplo, 
,Sii carta al ministro de la Guerra la publican 
ron general elogio todos los periódicos. Her- 

' mi había hecíio el servicio militar á causaM
lie su miopía. Hoy que ha curado de este de­
fecto óptico, pide, á los cuarenta y dos años, 
ser incorporado, á uno de lo.s batallones dr 
la frontera. ;’bl temible propagandista drl 
sabotaje de Ja movilización convertido en 
uno de los imis entusiastas defensores de la 
Hepública burguesa! Pero, como dicen todos 
foR revolucionarios que van á Ja guerra:— 
Primero, Francia, y después, la humanidad. 
Antes, la cultura y el Derecho, porque sin 
la ^ácto^ia dp una y otro, no existirían la li­
bertad y la civilización de los pueblos. Así 
fion estos jacobinos. Su ideario es la frater­
nidad universal. Pero no van á llegar en su 
consecuencia hasta el martirio, que en los ac­
tuales momentos críticos más sería traición 
y cobardía criminal.

,Se va liaciendo la luz en eí embrollo diplo­
mático de estos días. A los sordos que no 
iiuieren oir hay que recitarles á gritos esta 
nota propuesta por Inglaterra á lafj potcnc'ul’á 
interesadas: «oi .A.ustria Hungría detiene la 
marcha de su ejército en Servia, y si, reco- 
nnciendo que el conflicto austroservio es una 
cuestió’n europea, admite que las, grandes

se disponía á aceptarla también. Así lo afir- 
nia el cDaily Telegraph.v de Londres, cuya 
autoridad es indiscutible. Pero Alemania 
brusco las cosas, y á sabiendas de que esa 
jormula racional {)odía traer l’os beneficios 
de la paz, declaraba pocas horas después de 
aceptarla Ilusia._ la guerra al zar. ¿ Quedan 
ludas para algideii sobre la enorme respon­
sabilidad de Guillermo 111 ¡Hermoso país 
el suyo que, como digo en el diario del 2 de 
Agosto, B0 cree maestro de la Filosofía y 
del Derecho, y en vez de jurisconsultos creó 
barbaros atropeíladores que se ponen por 
montera la razón, la justicia y la virtud! Es 
triste tener que decirlo; pero temo que en 
i'-l transcurso del inmenso drama europeo que 
empieza habrá que calificar duramente con 
sobrada frecuencia la conducta de estjs mo­
dernos civilizadores...

La inicua irn'asión alwnana, sin previa de­
claración de guerra, ha hecho subir á la su- 
peificie el sentimiento do indignación. Y lo 
que han empezado unos muchachos en varios 
distritos, el 1-4 y el i7 principalmente, lo 
aprovecharon, como siempre, gentes malean­
tes. E 1‘ asalto de varios establecimientos co- 

.ina-ciaies es el contragolpe de la invasión 
alemana, Justo es decir que las gentes indig­
nadas se tranquilizaron pronto. Las autori­
dades cumplieron con su deber. Resumen:
300 detenidos, la mayoría con antecedentes 
penales, que serán juzgados en Consejo de 

- . . . ; guerra antes do cuarenta y ocho horas... AI-
])otencias examinen la satisfacción que Ser- i gunos timoratos, al ver á las turbas asaltar 
via podría conceder al Gobierno austrohmi- *• casas, creyeron que comenzaba la revolución.
garó sin ataque á sus derechos de soberanía 
é independencia, Rusia se comprometería á 
guardar la expectativa^... Esta fórmula pro- 
jiuesta, como digo, por Inglatei-ra, es, en rea­
lidad, de iniciativa rusa. £1 jueves 29 de Ju­
no la insinuaba el ministro de Negocios Ex­
tranjeros ruso, iSr. Sazonow, aí embajador

N o; esos actos iniciados como re.spuesta á la 
conducta de Alemania y q\io algunos apa­
ches trataron de convertirlos en fuente pro­
vechosa, no podían ser prolegómenos de una 
revolución. Las revoluciones son santas. Tie­
nen su inspiración, allá arriba. Y cuando se 
desencadenau no es para robar y , asesinar.

Su finalidad rs el r(-stablccimiento de la jus- ■ 
Deja. No podía sir esto In que algunos hubio- 
stn cU sendo; algo (pie, al mismo tiempo, hu­
biese deshonrado y dñádido á los practican­
tes. Nada-de esto fué el incidénte dcl asalto 
de unas cuantas tiendas alemanas...

La capital parece estar en día de fiesta. 
Apenas si hay comercios abiertos. Panade­
rías, creinciías y tiendas de comestibles fun­
cionan sólo como do ordinario. El pan de lujo 
ya no se conoce. Hay una sola cla.se de pa­
nes de do.s kilos que cuestan 90 céntimos. La 
guerra impone en este particular y en otros 
muchos, el dr transportes por ejemplo, un 
iniiK'ipio ienaütai’io. Las patatas sólo han 
subido de inn'cio. La carne sigue con sus ta ­
rifas de antis. Muchedumbres femeninas for­
man cola en las cpicerías. Hay aprovisiona­
mientos suficientes para los vcintiún días que 
puede durar la movilización y en los que, 
apenas si algunos trenes llamados comercia­
les atenderán á leponer en parte los abastos. 
Toda la red de ferrocarriles esta dedicada al 
transporte de soldados, de .mateíial de gue­
rra y de víveres para los ejércitos. Los bule­
vares, las plazas, las avenidas y calles cén­
tricas se han convertido en un zoco. Las gen­
tes, con periódicos en la mano comentan, dis­
cuten, se exaltan. Soldados de todas armas 
y edades incorporados ya .son saludados efu- ; 
sivamente y vitoreados con entusiasmo. Pa­
trullas de caballería recorren toda la urbe 
para cuidar del orden. Los agentes de paz 
están casi todos en la guerra. El vecindario 
secunda admirablemente á_ las autoridades 
en funciones edilicias. La mitad de los conce­
jales de París son soldados, y han cambiado 
el Hotel de Ville por el regimiento. Dos sub­
secretarios, el del Interior, 8r. Jacqiüer, y 
el de Negocios Extranjeros, Sr. Abel Ferry, 
sobrino líei gran Julio Ferry, han dimitiilo 
para incorporarse á sus rc-'giraientos. Aquí 
no se da gx’aii importancia á estos rasgos cpie 
son corrientes. Pero coniiene anotarlo, para 
edificación de los extraños. 'En resumen: Pa­
rís y toda Francia está dando un grandioso 
ejemplo de solidaridad, patriotismo y disci­
plina, que sorprenderá á lo.s detractores de 
este pueblo francés que tiene por cima de 
sus discordias políticas, de sus luchas fami­
liares, do su ficticia descomjiosición social, 
un anhelo virtuoso inapreciable: el de que 
viva Fiancía, para que, como han dicho los 
oradores socialistas en '1 mitin de la sala 
Wagram, no perezcan la cultura y la libertad 
de los pueblos. ;Es todo un ideal!

A las dos de la tarde, la «Patrie:>, transfor­
mada por su tamaño en periódico infantil, 
‘comunica un nuevo atentado do Alemania.

El kaiser ha a n  iado un ultiuiátum al Gobier­
no de Bruselas. Exige d  derecho de paso 
pai-a sus tropas por territorio belga. Bélgica 
iui i'ei'hazado la demanda, y el rey Alberto 
se 1)0116 al frente de sus tropas para defen­
der la neutralidad de .su país. Para que no 
se olvide, bueno será repetir que la neutra­
lidad de Bélgica está garantizada en un Tra­
tado bajo el que, entre otras firmas, apare­
ce la dcl rey de Prusia. El emperador de Ale­
mania y rey de Prusia piden infringir ese 
Tratado. Ayer era el atropello con el peque­
ño ducado de Jmxeinburgo, cuya neutralidad 
la garantiza igualmciite otro Tratado: el de 
IfstíT. Hoy intenta el atropello de Bélgica.
¿ Resultará la Alemania el caso de Goliath 1 
Ooresión de los débil'os, como en ei de Lu- 
xéniburgo sin tropas. Intento de opresión 
con Bélgica. Pero Bélgica jiuede. disponer de 
medio millón de soldados. 'Bélgica tiene un 
hombre moderno jiqr rey, y los hombres mo- 
(Icrnos, por la inishia razón que odian las 
guerras, .suelen ser los más enérgicos y los 
más decididos cuando suena la hora. Por de 
pronto, estos abravo.H > alemanes cpie han tor 
mado posesión dcl Luxemburgo, tan fácil­
mente como lo ha permitido la no existencia 
(le ejército luxemburgués, ponen á prueba 
.la prudencia al tratarse de Bélgica. Además 
de su ejército, Bélgica cuenta con el apoyo_ 
de las otras naciones signatarias d(j su neu­
tralidad. Y entre ellas c.síá Inglaterra, que 
no pei'mitirá á Alemania tamaño atropello, 
como uo le permitió á Napoleón í l l  en 1870 
la toma ele posesión de lo.s firrocarriles bel*, 
gas. Por lo visto, ahora están trocados ios 
papeles. Alemania hace todo lo que Francia 
hizo' en 1870. Inglaterra, que entonces se 
opuso á la pretensión del Gabinete do París 
para impedir la posibilidad de que Amberes 
pudiese convertirse en un puerto francés, 
hará lo propio hoy para que no se convierta 
Amberes en un puerto alemán.

La noticia de que Alemania empieza a con­
gregar tropas en el Luxemburgo no produce 
impresión alguna. Los 100.000 hombres qiie 
concentra alií están destinados á la invasión 
por el lado Este de Francia. Desde el punto 
y hora en que atropelló «valientemente» al 
pigmeo ducado se esperaba allí una concen­
tración de fuerzas enemigas. Se ha visto, 
además, que el ataque por este lado es uno 
de sus" objetivos. La fortaleza de Longlaii- 
lle ha sido tanteada por tropas alemanas, 

-que fueron barridas certeramente por la ar­
tillería francesa. Por lo dimás. todas las 
agresiones que Alemania ha intentado en la 
frontera han sido coronadas por el fracaso. 
iSu único rasco «heroico» ha sido la muerte

de un cabo francés que mandaba un destaca- 
rmmfo en .íoncheray, á diez kilómetros dr la 
frontera. Los dos oficialc.s.alemanes que iban 
ál frente de la columna im-asora cayeron ba­
jo las halas francesas. La columna repasó 
la fiontera. Por el lado de Belfort se han 
presentado patrullas de alemanes exigiendo 
á los granjeros la entrega de caballos... Y 
todo esto sin que Hchoen haya, notificado que 
su emperador declaraba la guerra á Francia. 
I Cabe mayor sarcasmo 1

Italia, la nación hermana, se desentiende 
de la política agresiva de Austria v Alema­
nia. De hecho, _pue:-5, no (*xiste la^TrípIice. 
Cierto que Italia no estaba coniprometida 
pai'a hacer .guerras ofensivas. A.sí y todo 
Alemania confiaba en su colaboración! Italia 
puede-invocar el preccdenti’ de 1870. Cuando 
Jr rancia le pidió su apoyo guerrero, se lo negó 
Igualmente. Entonces era Francia Ja provo­
cadora Existe, además, de por medio el odio 
natural a Austria. Y hay por encima de to­
dos los razonamientos éste: la fraternidad 
iatina._ Acaso haya influido también en la de­
claración de neutralidad que han hecho los 
gobf?rnantes italianos el temor á ima revo- 

popular. Porque el pueblo italiano, 
desencantado coii la conquista estéril de la 
Libia y con su odio á Austria, prefiere la re­
volución y la muerte antes que colaborar con 
su enemigo histórico y contribuir á estrangu- 
laiMa libertad de Europa. ¡Bravo por íta- 

_ h a .- grita la República francesa, emociona­
da... Este segundo día de movilización aca­
ba en mecho de un gran silencio. A i’as nueve 
de Ja noche París se reposa. Teatros, cafés, 
restaurants, bars, tabernas, todo cierra de 
oiclen militar, "Verdad que los teatros, mmsic- 
haJls, cafes y rcstaurant.s se han quedado sin

Todo.s á la guerra. Se 
dobla el servicio de patrullas militarc.s... No 
se ye por la calle más que á hombres con sus 
maletitas que .siguen yéndose á la moviliza­
ción. Ni el ruido de un coche, ni un grito, 
nada... Yo me retiro á ca.sa- sabiendo que In­
glaterra ha hablado en la Cámara (ie los ('o- 
manes, por órgano de su Gobici-no, un len­
guaje que ha (ie hacer meditar á los modor- 
no.s bárbaros...

José JERIQTTE

SU
INSTRUIR, EDUCAR, PROPAGAR LAS 

IDEAS REVOLUCIONARIAS; HE AQUI 
EL CATECISMO REDENTOR

La guerra en los

Cómo han óe maniebrar los aeroplanos en la lueha actual
La batalla de Nancy

(Coíiclusióu)
En cuanto se elevó un poco la niebla vi­

mos á dos kilómetros delante de nosotros 
grandc.s grupos negros de prusianos: avan­
zaban en masa á través de los campos, y eran 
lautos, tantos... Desembucabau de todais par­
te?, do Berange, de Juviecourt, de Arra- 
court... Subían hacia nosotros, que estába­
mos escondidos en el monte,.. Y'o confieso que 
tuve un instante de sobresalto viendo aque­
llas enormes masas negras. No.̂  arrebataba el 
deseo de disparar, de arrojarnos sobre ellas 
á la bayoneta, Pero el temiente decía: sOcul- 
taos. Esperad la señal doccmciizar el fuego». 
Y tendidos detrás de las matas, esperábamos 
con el corazón un poco apretado. Mas á los 
800 metros, ¡qué estrépito! Toda la sección, 
toda la compañía.que tiraba, y detrás otras 
en el bosque... y luego el caimn, que entró en 
fuego... ¡ Era un buen cataclismo 1 Ya uo ha­
bía manera de entenderse.

De cuando on cuando, el sargento pasaba 
encorvado, (íiciéndoims: «Ainintad bien: de­
masiado alto. Asegurad \ucstro.s tiros». Los 
alemanes, sorprendidos, se habían parado 
para responder con sus dispares á los nues­
tros. Y ante mí había una serie de puntos 
rojos que aparecían y iJesaparccían en el bos­
que de enfrento, y las balas silbaban en nues­
tros oídos.

¡ Caray 1 Al princíi'io nos daban un poco 
cuidado. Poro nes habituamos pronto. Llo­
vían balas y ramas rotas. Nuestros fusile- ,̂ 
recalentados, nos quemaban la» manos.

- )¿ cuándo t,> hirieron‘i
—En el ataque á la bayoneta, hace una 

hora, mi -teniente.
Cuando yo oí el «cesad el fuego» de las 

trompetas, me dije; «Esto .se va á enredar». 
Uc pronto, mi cíicial, que estaba echatlo dc- 
iráa de nosotros, se levantó y, erguido, nos 
gritó: aAdelantc, á la bayoneta-; cargad».
¡ Pobre tonientc! Algunas pasos má» lejos 
cayó, derribado por uii balazo en plena fren­
te. Entonces nos lanzamos corriendo sobre 
los alemanes, gritando como demonios, y 
ellos, los prusianos, nos dejaron libre el cam­
po al vernes. ¡ Ah I, ¡ mi teniente, si usted 
hubiera visto aquéllo 1 

—Lo he visto todo,, amigo mío, desdo allá 
arriba. Habéis estado soberbios, como gue  ̂
rreroa veteranos.

—¡ Oh ! Hemos cumplido nuestro deber, nii 
teniente.

Al toque de reccncentración advertí que 
cojeaba y que tenía- el brazo ontorpccici u 
Hasta entonces, nada. Y" el capilávi me hizo 
embarcar en ia ambulancia.

—i Oh ! Esto s?rá poca cosa. Dos balas al- - 
rnanas; no es gran mal.

—Vamos, vamos; ¿qmereí callarte?—re­
ponga el mayor—. S i uo permaneces tranqin- 
m te envío al.hcspit-a'l,

—Vea usted—continuó dirigióndoe á mí— ’. 
acabo de curar más do cien heridos llegados 
í'd fuego. Todos ellos no tienen mas que uita 

sanar, para volver á batirse. ¡Ah, qué

compañía pasa por delante de la ain- 
l-:i canil ál) ha reconocido la cruz de 

Pre^^^’ ord?n breve: «Terciad armas, 
da K Rrmas)>. La tropa desfila aliuca- 
cia’i^^ '̂-yhdo los honores, ini.'ntras los ofi- 

con un gesto rospctunso á los
‘ s“  , laP3̂ __y “̂ «1 sección 27-1, lumvc de la mafia- 
, Fí t,i„ mi  vuelo, después ilc haber 
.,] de una hora inmovilizado sobro
«1 nnir,»?.? ^^ .̂ '̂hampoDoux, y im; dirijo hacia 

panai'io de Sorbcviile, indicado como

punto do orientación. Durante algunos mi­
nuto» descubro círculos alrededor del pue­
blo, buscando la .sección 274. ¡ A h! A la de- 
recüa del monto veo tractores, automóviles 
y jinetes. Hay numerosas idas y venidas. 
D.-'bo de ser ei Estado Mayor del general Scr- 
vanca, comandante del 20 Cuerpo. Por lo de­
más, ya no hay duda- posible: poco más 
atras del grupo do jinetes se destaca sobre 
el suelo una gran flecha blanca indicando u.i 
campo de aterrizaje. Es allí. Yo desciendo.

Ei 307 .acaba de posarse su.a-vemente sobre 
el suelo llano dei-terreno de aterrizaje. Al­
gunos mecánicos se acercan apresurados. Yo 
salto de mi asiento. Mi corazón palpita fuer­
temente.

Pregunto á mi sargento, jefe de escolta: 
—i, Dónde está el general í 
—Allá arriba, mi taiiente, cerca de la 

bandera tricolor.
En medio de un grupo de oficiales de Es­

tado Mayor, de cc-rreos, de ciclistas y de in­
genieros telefonistas, arrodillados cerca de 
sus aparatos de campaña, la alta estatura 
dcl general S-ervance se de.staca dominadora 
sobre un aitxizano. Mira en dirección á Cha- 
teau-Salins con les gemelos.

Yo oigo su voz eniu’gica, que dice:
—Sen las nueve. La brigada de Neufeha- 

teau debe de desembocar solire Bouxieres. L i  
partida es nuestra, señores. Pero ¿por qué la 
defensa alemaua flaquea tan pronto sobre 
Chanibrey y Vicl ¿Es que no tienen ningu­
nas fuerzas detrás d.d 15 Cuerpo?

— ¡A h! He aquí un aviador... E l va á in­
formarnos.

Cuadrado, á la vez conmovido y orgulloso, 
yo saludo, haciendo chccar mis talones. En 
mi pi-ecipitación se me ha olvidado quitarme 
el casco y los anteojos.

El general no me reconoce.
En voz alta-, pronuncio:

■—Teniente Saint-Bris, comandante del 
avión 307, regreso de una misión confidencial 
sobre la Alsacia.

Creo que uii obús alemán explotando eti 
medio del grupo, no hubiera sorprendido 
más al general.

—¡Saint-Bris!... ¡Usted aquí! Pero - si c» 
imposible! Yo lo creía muerto. La última 
noticia de usted la dió Wassigny, que lo ha­
bía dejado á las cinco treinta en 8aarbourg. . 
Veamos, Saint-Bris, ¿de dónde'diablos liega 
usted esta mañana?

—De Haguenau, en la Baja Alsacia, mi 
general.

—: De Haguenau I ¿ V dónde ha pasado us­
ted la noche ?

—Eli el bosque de Waldcck, al oeste de Piii- 
Lpsbourg, cu el Hardt.

rd general se muestra más cstupcfac-¡.-o cada- 
vez; no ha recibido mi primera paloma men­
sajera, la-uzada di-nde Roda'Ibeu.

—( Y su inisióu, SaiuL-Bris?
—CiunpUda cu todos sus imutos, mi gene­

ral.
-La estación de Ilombonrg, bombardeada 

ayer á las seis trciiua ilc la tarde; el túnel 
de Ibídalbcn, obstniído á las siete. La li­
nca férrea de Bitclio, destruida cata maña­
na á las cuatro.

—¿ Ust'd ha lieelio Italo eso. Saint,Bris 1 
¿ Usted solo

—Sí, mi general; ayudade por mi mecáui- 
on y lun- aisaeianos.

■ —; Ah. Sai-:i’t.-]-5'-i •;! Ustrd es un bravo. Ven - 
ga' ustrd que lo abrace.

V ol general me tiende sus í)Fa.Tos. Yo es­
toy'nu’S emocionado cu ('-íte momenlr) (juc bajo 
el'puente de Phi'liirst'ourg.

—Vamos—continúa ci general—, ya lo cem- 
urendo lodo. Comprendo por qué se ha debi­
litado su ataque, iiorcpae los rf-conocimieutos 
de los aviones, esta mañana, -no han señalad:'!

Alsacia.
Y volviéndose hacia su Estado Mayor, ha­

cia loes oficiales de comunicación de sus diíe- 
rentes Cuerpos, dijo con voz fuerte, domi­
nadora del ruido de la fusile ría y dcl caño- 
inco:

—Vamo.s, señores: ataque á fondo por to­
das partes. Las reserva-s de la 21 brigada lle­
garán hasta el Seille por el camino de Cha- 
teau-Salins...

Logerot, tclcfciie usted al comandante de 
ia 39 división que destaque un batallón so­
bre el Jlaucu de Blis-sur SeiTie, en combina­
ción co-n la 11 divisiijn.

¿ E’Stá bien comprendido, señores? Ataque 
á fondo. Hay que terminar. Y usted, Saiar- 
Bris, quede á mi lado. Después de la péna­
le t'urre.sponde el honor.

fuerza. alguna pasados tíaint-Avold y Beus- ¡ pañías ordenan; «Terciad armas'>. Soberbias, 
dorf. Están cortadas las comunicaciones con I alineadas como en una parada, desfilan las

tropas del 20.’’ Cuerpo, rindiendo así un es- 
pontáneo-homenaje á aquél, cuya intrepidez 
y cuj’a ciencia militar nos daban en aquel 
momento la victoria.

Cuartel general del 20." Cuerpo.—4 tarde. 
¿La victoi'ia? La tenemos y caramente com- 
})racla.

En estas notas lápidas, garrapateadas en­
tre dos vuelos  ̂ al azar de la campaña, yo no 
puedo describir, sino muy pálidamente, todas 
las visiones de este cainno de batalla de 
Nancy.

En una maraña de recuerdos, se rae apare­
cen eu esta jumada las cargas heroicas de 
los (iragoiies de Lutieiille hacia Juwecourt y 
'Víe-sLir-)SeiI]e: Jas primeras filas de los pri- 
KÍonero.s-del 21." Cuerpo alemán; los como- 
yes dclorosü» do heridos ; las sangrientas lí­
neas do .fuego de Moiicel y de Berange, aún 
marcadas por el alineamiento de los cadáve- 
i'cs del 79." fraiic(5s, aniquilado por ios obu- 
ses alemanes.

El general acaba de establecer su cuartel 
general después del combate en Mnncel.

Inclinado sobre uti mapa extendido enci­
ma de una mesa plegable de campaña, yo Je 
preciso los puntos de mi reconocimiento'; con 
el dedo le señalo los lugares de mis destruc­
ciones, del ataque de Bitche, de mi «panne» 
por encima del estanque de Waldcck.

De vez en cuando el general mo inte­
rrumpe.

—¡Pero eso es una novela, 8aint B ris !
O bien á la evocación de la hospitaJidad 

de Alsacia.
Qué bravos corazones!

Un telegrafista acaba de dotenerso antcí 
nosotros; saluda militannentc y tiende un 
pliego.

—¿Qué es esto ?
—Un mensaje telefoneado ele Nancy, mi ge­

neral.
El general Servance echa una mirada rápi­

da al sobre y lee en voz a lta :
Lugar de destino; Paloma)- militar, Nancy. 
Lugar de procedencia; Philipsbourg, Alsa 

cia.
Expí’didor: Desconocido.
—¡Philipsbourg... Alsacia! ¿Qué significa 

esta burla ?
Pero yo he comprendido en sognida y viva­

mente le digo:
—Mi general, seguramente es para mí.
Al partir del castillo de Boerenvald, yo 

pedí que rae informaran sobre la {‘xpJo.viorj 
del puente de Philipsbourg. 3.)cbía, n’.aenue 
el informe mi segunda paloma meiisiijera. Fis 
ella la quo acaba de- llegar á Nancy.

--¡A h, ah!—responde (d general con un 
tovio.un poco burlón. ¿ No contenió con hacor 
saltar las líneas alemanas y de pa.snr la no­
che en plena Alsacia, s<' huee usted lauibién 
dirigir corre.spondencia ? ¡Todos mis cumpli- 
miento-s!

Y súbitamente, dejandf, 
añade paternalmente.

Al lado del gran jefe, miro desarrollar»-* 
el fin de la batalla. Allá abajo, hacia el Nui- 
t-c, hacia- las crestas peladas de 8aiiit-A]iiau- 
ce, el cañoneo sigue siendo rabioso. La 39 di­
visión, incrustada en el mente de Faulx, con­
tinúa sosteniéndose. Ma.s ya llegan los- re­
fuerzos de Froucird, se les ve á simple vbta 
subir las escarpadas pendientes do Buuxieres- 
aux-Chen-es; es la salvación por esta parto.

Hacia Chateau-Saliris la ofensiva de la It 
división .sigue siendo endiablada; el utaqr-í 
se hace á l'ondo según das órdenes dcl gca> 
ral. La línea alemana retrocede^ por ted-a» 
partes. Ametrallados por las Jiaterías de Mou, 
col y de Sorbe\'ille, los batallones prusianos 
giran y retroceden hacia ei Seille; el m-o\i- 
iniento de retirada- de la 59 brigada alemana 

•se acentúa cada \ez más.
E i general mira su reloj. Y'o le oigo mur­

murar;
—Si la  brigada de caballería pedida á M.u-- 

bachc llega antes dcl mediodía, es dcfiniti.-a 
la derrota.

Detrás cíe nosotros, sobre cl terreno, a t i ­
ban de aterrizar dos aeroplano.^, cuyos p i­
lotos traen informes precisos dei_combate en 
Faulx, á nuestra izquierda; oficiales de I-A­
tado Mayor parten al gaUxie ecn órdenes; so 
cruzan jinetes y ciclistas. Las llamadas do! 
telefono de campaña suenan por todos lados. 
Por encima de nosotors, á 1.200 metros, lo.s 
monopiano.s do la artillería continúan su 
observación en círculo, y, eu el fondo del 
cielo, en dirección á Saint-Avoid, los aviones 
de una escuadrilla so disponen al ataque de 
un zeppelín girando alrededor de su prese. 
Yo sigo ansio5jr_ combate aéreo. Vt_o con ei 
(lorazón oj)rimido dos puntos negros que ba­
jan ■̂cl’tiginoHp^ncnto hacia cl sucio, dos avie 
nes fusilados, hci'idos di- miu'rtc. Ma» p u 
encima dcl dirigible -c alza una llmnarad:)..

-  Mire- u.stcd, Saint-Biiv. dice el gcnieral 
que observa también con Ips gemel-.is (>} an- 
gustinso drama aéreo. Mire usted, «aquellos •> 
pa|?im por la escuadrill.a de- Nancy. ¡Ah! Yo 
quisiera estar allí, en mi Jfuesto de comba­
te ; estaría menos angustiado que aĉ uí e¡i el 
sucio, de espectador impolpnite... Alcanzado 
por las graiui-rlns i-u-cn.'Uai'i:is de la ('scunrlvi- 
lla (d gran armazón del Zepfielrn exiilota en 
<■) aire y, coma un bó'lido. descir-:u|e veloz­
mente ('11 el cielo ¡iznl. d(‘3'*.)Hlo del:as de sí 
una densa (’stela de limno negro. E;i el sue­
lo han surg (lo llamas o J*’ b ' , lio-.' l.n pade 
de Ilannoconr'c. Es < I bosque que i;v,-('n-' 
dia á su V(‘z bajo los drsp 'i''s.

Fu la fald:a falda de' m >nte. «i- algunos lUf'tros 
de nosoti'os, continúan uas-mdo las rt'sei'vas 
di' l:i 21.*̂  brigada, en uirecci'íu a] fuego. Al 
ver la alta estatura del geiit'r’il snlji-e y¡ alto­
zano, los jefes de los batallones y de las com-

• -Va/U-:;n, 8i\iii1-B:'i.--i, le.-t

c! aire zajubón, 

usted. Hu desoa-

Yo hago saltar los JaorcF'.
«í'hitipsbourg. 1. 

Iruítia. Ocb'i In'm 
co. Buí'iia Ruci'tf'.

'ucnlc (bn-ilruido. Vía ob.s- 
's detenido:', desde las '-in- 
; Vi’.'a Francia! -T..v

Y debaio estas simpb's p.-ilabras:
(Que Dios le guarde. -C!olette.'  ̂
¡ro le tte ...! • Boercmvaid! ¡La ii-iche en Ai- 

sac-a! ¡Qué lejos e.siá ya tod:; "sto!
Allá abajo, hacía Nnméiiy resiunait l(ns úi- 

timos' cañonazos de la_ persecución. Los bos­
ques de Jlaunocüurb sigilen ardiendo en tie­
rra lerenesa...

Una alarma en las avan­
zadas

VI
Monee!, Parque do escuadrilla. 19 Agosto. 

3 mañana.
—i Mi teniente, mi teniente!
—¿ Eh ? ¿‘Qué 1 ¿ (^ué hay ?
Mtí(ho dormido me siento en el suelo, aún 

envuelto en la manta con que me cubro. Ante 
mi, un ordenanza dirige la luz de su farol á 
mis ojos.

—Mi teniente, lo llaman á usted
—I Quién ?
—El coronel jefe de Estado Mayor. E» muv 

urgente.
--¿Dónde está el coronel
—En el puesto de la T. tí. H., mi teniente.
lo  troto mis ojo» para despertaine , por 

completo y pregunto de mai humor:
—¿Es á iní_ seguramente a quien llama ? 

_ bl, mi teniente. Es al teniente »Saint-Bris 
a quien busco. El centinela me ha dicho que 
era usted quien estaba acostado ahí debajo.

X señala las alas de mi avión, que dtasdf-) 
la entrada en campaña me sirven de tienda 
No hay error. Hay que ir. Adiós mi noche re' 
paradora bajo la»’alas del 307. Y, sin embar­
go, yo tenía .sobrada necesidad de reposo. 
Hace tres días que no duermo.

—Vamos, indícame el camino, l^n aten­
ción en l(5s tensores, no s('a que i'omjias al- 
pino. Cuidado con la cabeza; vas á ra.sgar 
la tela de Jas alas.

Y repito para mí mismo:
T. 7 diablos me quiere e] jefe de- 
Estado Mayor á estas horas? Está obscuro 
como boca de lobo.

A través de los camiones autonióvile.q los 
tractores y los remolcadores de la esi.-uadri- 
Jla, llegados la víspera de Moncel, vamos sal­
tando por cni'ima de los cuerjios de i(is ¡uiu- 
dores y mecánicos dormidos. De trecho en 
trecho un gruñido. Es uu durmienti.» que .so- 
despierta al pasar sobre él, ó el •;;HÍto! (fi- 
un centinela que cruza él arma, seguido d(d 
santo y seña, pronunciado en \-oz baja.

y, allá á lo lejos, por encima de las'cimi- 
bres de Moncel, los fuegos de los cantones 
rasgan con sus fulgores rojos las .sombras dé 
la noche. El resplandor .se prolonga en h, l. 
jama, al otro lado del Seille, hacia ('hatean. 
Sahns y Beusdürf, que acaba de ocupar la 
división de caballería, en plena Lorena ale­
mana.

- M i  teniente me-cíiée el ordenanza que 
alumbra ,m cáramo, he ahí el puesto de^ía
ils tfíi. ’̂ '̂ ’ delante de

tiRnu. im ingeniero radiott-legrafista quo tra-

Con el casco de telefonista sobre la cabe- 
za, escucha la yibraciihi de las ondas y va 
anotando letras con su lániz en un taco de
despa;-ho.« 

El. Logerot, jefe de Estado Mayor
del 20." Cuerpo de ejército, pasea por delan­
te del poste.- A]- verme, con'»' hacia mí y mo 
dice en voz baja, para no pertui'bar las recen-
’-i'Hi: ^

•• ¿ Ks iisled, Saint Bris ?
--BÍ, mi coronel.
—¿ No sabe usted aún nada 1 ; No fi- han 

dado Ja tenihh'noticia?
-■ No.
-  A(-aban de bombardear París.

MARO GOUVIEUX
i ( C o n U n u d r á . )Ayuntamiento de Madrid



1,:

EL EADIOAL

I :

I f'A I -

■íH

\< I

La snaaa olerioai
SI publico áb  las iglesias y la gixerra. Varias 
lunciones de medio peío. Popula.idad de San 
Cayetano, é impopularidad de Santo Dcm.n- 
go. Un aniversario de Pío X, inadvertido. 

Festejos jesuíticos iriisirados
Acaso crean muchos que la univeisnl pre­

ocupación ante la tremenda que empieza y 
no- se sabe cómo y en qué terminará, habrá 
retraído á las i)uenas gentes de las funciones 
de iglesia. Nada de e«<>. La d.smiaueión de 
público en los templos se ha d-.-bido á que 
hay bastante gente fuera de Madrid.

Ki devoto que de aquí no sale porque nt) 
puede ó no quiere, ese como se celebren actos 
religiosos, á ellos concurre lo mismo durante 
una epidemia horrible, que en medio dcl fra­
gor de un bombardeo.

Cuanto á los cultos qtu> van acompañados 
de verbena ú otro jolgorio callejero, no hay 
que hablar: así el Cosnioa se tambalea, el 
vec no de Madrid va á la verbena tan cam­
pante y satisfecho, tal vez diciéndose que si 
lo que ha de ser será, nadie puede quitarh* 
lo bailado, como nadie lo que se- divirtió en 
los toros, aquel público tan numeroso que los 
presenciaba recién sabidas las noticias del 
desastre colonial.

Se es católico, se es taurófilo ó musicófilo 
antes que patriota, igualmonte en España 
que fuera dé. ella. 1  apostaría el patriotismo 
de un integrista vasco ó catalán contra, la 
generusidácl de Ilomanoncs ó la fe religiosa 
de La Cieiva, á que una gran parte de los 
«rhabitiiésí de nuestras iglesias ni se ha en­
terado do lo que es ó puede ser la guerra ya 
iniciaxla: no son ellos los que leen la Prensa 
católica, se les supone eso por error, porque 
no se- ios conoce.

J .

« • •
]>as cosas, pues, han marchado en nuestro 

miuido piadoso lo mismo que siempre, l'na  
fiesta patronal insignlucante en la parroquia 
de loa Angeles, cuyo párroco, no logra hacer­
se simpático á los feligreses; el jubileo, de la 
Povciúncula, poco ruidoso siempre y al pre­
sente en decadencia, como otras muchas co­
sas nnt-guas y claricas.

En la parroquia do las Maraviílas,_ cuyo 
rector tampoco acierta á captarse la pública 
aceptación, otra fiesta patronal á los santos 
mávtire.s niños de Alcalá, Justo y Pastor. Se 
ha hecho un conato de verbena, pero ha fra- 
ca-sado, no tiene precedentes históricos.

La de San C’ayetano, .sí; además de la de­
voción que en los barrios bajos inspira este 
santo, con justísimos títulos, para todo es­
pañol. No nació aquí; pero genio más hispa­
no que el suyo... Ideo mantenerse_ él y los 
frailes que instituyera, si no del aire, como 
se dice de los camaleones, dcl acoso, de 'a 
providencia.

Quiso aventajar á los mendicantes (iran- 
ciscflnos, dominicos, jesuítas, e tc .) ; ni él ni 
sus religiosos habían de pedir; poseer bie­
nes, tampoco; tenían que esperar á que las 
gentes les llevaran al convento lo que (juisie- 
ran, y de ello sostenerse; ¡el colino!

En'la práciica, no fué esto posible; el pen­
samiento ultrameiidicante no prosperó; era 
mucho esperar de Din.s y de los ^¿reyentes. 
Aquí estoy, tráiganme la comida á casa. En 
vista de que no la llevaba nadie, o muy po­
cos, los cayetaiiistas (teatinos) decidieron 
cclocarsc varios de ellos en los puntos concu­
rridos de las poblaciones. No pedían, se pa­
seaban ; allí se los encontraba, y el que algo 
quería darh*«... Pues llegaron á ser ricos, 
aunque no servían para nada.

En un barrio de españoles pobres, San Ca­
yetano, el sanio do la- Providencia, el de lo 
que salga y lo que venga, necesariamente ha 
fie .ser muy popular; y no es extr.año que su 
ya- tradicional verbena en la c.;̂ lle do Emba- 
jjndnrcs y contiguas se vea, tan animada, su­
ceda en el Universo mundo lo que quiera, 
aunque nos amenace el hundimiento del cie­
lo ; lo que haya de ser será.

íoslejan: cuestión do gustos y _^^pjnioucs; 
hay quien se compiace^en lucirnuui joroba...

UN CLERIGO DE ÉSTA  CORTE 

EL CEITVI.'EN DE UN CHULO

I 0i i 3geüi0l i i ! i ! l0
.losé Aivárez Arias (a) "cl ALaulfor, es un 

sujeto, ladrón do profesión, muy conocido por 
la Policía y que ya- ha probadf» la cárcel va­
lias veco.s, cumpliendo cnudemi per robo.

Dicho individuo estaba--viviendo marital- 
mentc con una desrlichada nnijcr llamadpv 
(.'on.stanlina Oaj'cía I)í:iz, de veintiocho años, 
soltera, y á la que daba muy.mala vida.

Ayer, eomo de costumbre, sostuvieron un 
fuerte altercado y ‘José la amenazó, excla­
mando: '•̂ Ei mejor día to voy á dar más puña­
ladas que á la de la calle de Cores.»

Imnediátamonte se marchó, volviendo de 
madrugada, reproduciéndose á las pocas pa­
labras la cuestión do por la tarde.

De pronto, sm encomendarse á Dios ni al 
diablo, empuñó una navaja y asestó á Cons- 
tantina tres puñaladas en el pecho.

La agredida pudo defeiuLn-sp del asesino, 
encerrarse en un cuarto, gritar y pedir auxi­
lio, y el criminal no pudo apuñ<alarla bárba­
ramente como el otro c-héroc--) de la calle de
( ores a su víctima. i «Pabajoro» cumplo bien caballería, aoep-

«Ataulfo'' viéndo.m on pc-ugro, so protn- bravura seis puyazos por cuatro
pitó á ha-calle, huyendo antes do que la gente, caídas, sin defimciones, luciéndose espadas 
alarmada, acudiera y le impidiera la fuga. |

Entretanto, la víctima fué asistida en la 
Casa de Bocoito- de la Latina, y tra.siadada 
luego al Hospital general.

Las heridas de Coustantina, a.im siendo las 
tres de importancia, no parece que ofrecen 
mucha gravcd.ad.

El juez de guardia intervino y dictó las ór­
denes consiguientes.

El agresor fué detenido ñoco más tarde 
por dos .gu<ardias de Seguridad en 1.a calle 
dcl Angel.

Fué conducido á la Cnnúsaría de la Lati­
na, donde instruyeron el atestado corresuou- 
dieme sobre el suceso do la- calle d<* la Ven­
tosa, y luego trasladado al Juzgado de guar­
dia.

Manifestó que había agredido á la Cons- 
tantina por disgustos que había entre ellos.

EN MADRID
Seis ncvillcs, desecho de tienta y defectuo­
sos, de D. Gregorio Campos, de Sevilla, pa­

ra Alé, Aicala-.eño y Herrerín
Media eiftrada y mucho calor.
l'alnias á Alé ai hacerse el paseíllo.
Y ahora, por «aquello» di.* la guerra, rceu- 

rrimos al estilo telegráfico para dar cuenta 
del festejo.

PRIMERO
«Pasajero-', iiegfo zaino, mogón dcl (leve- 

ello.
Preciosos recortes de Alvaradito chico; in­

terviene Alé toreando verónicas, terniíuani.io 
recortes; todo muy bueno, siendo aplaudido, 

cumple bien caballería.

P A R T ID O  R A D IC A L
Centro Republicano Radical del distrito del 

Hospicio.—Estando vacante la plaza de pro­
fesor de las escuelas que sostiene este Cen­
tro, se saca á concurso la misma, para lo cual

quites.
Alé toma bandcri!ias, quiere cambiar, ha­

ce el r-clícuio. clavando después por vulgarí­
simo cuarteo.

Zurini, Alvaradito cierran tercio, igualauuo 
maestro en cuanto ridículo apuntado.

Brinda bilbaíno Alé, hace faena vulgaví.si- 
ma, intercalando -pegületes.’), no sabiendo 
aprovechar condiciones envidiable.s enemigo, 
bmvo y noble hasta exageración.

Med.a estocada caída, entrando bien e.s- 
pada, y palmas consiguientes.

fcEGLNDO
<íPordigóii >, cárdeno ensabanao, cornicorto.
Cuatro verónicas en dos tiempos, comple­

tamente «fules»,- ejecutadas por Aicalareño. 
un susto á cargo del mismo, cuatro puyazos, 
ties caídas, un caballo y un adorno en un 
quite al haber de Herrerín. He aquí un pri­
mer tercio aburridísimo, y que hemos tenido 
el «honor.» de presenciar.

C'errajillas y Pérez adornan con cuatro pa­
res, buenos km pares de ('errajitlas, y buenos 
los del conocido Pérez. ¡Bien por Cerrajilla.s 
y Pérez!

Primer pase ayudado por alto de Alcalare- 
ño, superior; tres más por alto, buenos,_ y

ja, número 20, hasta el día 2-í dcl actual, á los 
once de la noche, estando de manifiesto e.I

ctal», aburiimiento y ¡Viva la Pepa!
Novillo «guasón» por abuso tela «maestro»

pliego de coudiemnes en ]a secretaría del mis- { sin parar un solíi pase.^ 
mo, para cuantos lo soliciten ver, de nueve Pinenazo de Alcalareuo sin pasar cara cor- 
á once de'la noche, hasta dicho día 2-1.- -E 1 nudo; media estocada buena, entierro de pri- 
secretario, Alfonso Cruz Martínez. mera y palmas para el mozo de Aléala.

TERCERO
-í ■  ̂ 1 - X  „  ■ I «Pescador», negro listón, bragao, largucho,Explosiónele r̂isu ea una mina feúcho, con buenos pitones.

' Aplaudimos seiie verónicas Herrerín. bue-
(POR t e l é g r a f o )

OVIEDO, 9.—Comunican de Micres que en 
la iniii.a- denuniinada Mariana- hubo ayer uiicV 
exiilosióii de grisú, resulta-ado heruix» de 
bástanle gravedad tres obreros. I.a impure­
za del aire hacía difícil ci .salvanK-nto de 
ios heridos, y hubo ncce.sidad do suminisilr ir 
á los salvadores valones de oxígeno, pudién- 
do de esta forma iioner en salvo á los tres 
obreros.

Incendio en un de pósito de carbones
• « •

(P O S t e l é g r a f o )
...... ------  ■ .* -L ' 1 I HTELVA, 9.—En el daposiío de carbones
í un solo devoto y bí m̂uchos que no le esti- | Stevonson, Domínguez y Compañía, «e de­
án, no hago mención; se han reducido a esta mañana- im violento incendio, que

quedó localizado al peco de iniciarse, por la 
pronta- intervención dcl Cuerpo do bomberos. 
La,- pérdidas son do bast-anLe importancia, 
por haber cu el depósito unas 4.000 tonela­
das de carbón. Pe ignoran la.s causa-s dol si­
niestro.

De las funciones á Santo Domingo do Guz- 
má.-n, santo ospañol, que on España no tie­
ne
man, — - .
canturreos de monjas y sermonea de íraile.s 
en el desierto.

Ya no existe la antigua iglesia dol conven­
to de Santo Domingo el Real (hoy callo de 
CampomancRL fundación doiDon Pedro el 
Cruel, acaso cu homenaje á Santo Domin 
que le había- excedido en dureza. Allí se 
cía una fiesta solemnísima; al fin, se ha 
ba el templo aquel en punto céntrico, 
también la gente á pasar sus rosarios por la 
pila on que decían que el santo fué bauti­
zado.

También se exhibe ahora, en la nueva igle- 
sucha d̂  ̂ Santo Domingo, calle de Claudio 
Cofdlo. al final; pero no va casi nadie, y na­
die á la í'asión y á Santa Catalina, las otras 
(ios igh'sias de la Orden dominicana, que ha- 
vuelto, desdicha, á España; mas no ha 
reconquistado, por fortuna, su antigua po­
tencia: ios jesuítas se lo impiden á lo. chita 
oallaudo. v contra ellos no hay defensa.

En «El Siglo Futuro)), diario, que antes ve­
nía orlado on el día de Santo Domingo y en 
los de San Ignacio, San Francisco, Santa 
TereNa. San José de, Calasauz y el Corazíín 
de Jesús, poro (pie ya no tributa ese obsequio 
á ningimo ele los sois, ha venido un articu- 
lazo solemne soVn-e Santo Domingo; solemne 
V abundante en embu.stes y innjaderías; to­
do por cumplir ('on los dominicos, aue no lo 
agradecen, sabedores de que- <'Ei Siglois es 
j;;-;uílá, es su ciiomigo. Artículo perdido: 
naflic ha litcho mérito de <d, lo ha(?e del 
santo mismo, <d inventor siniestro de la In ­
quisición. .

También ha pasado inadvertido el undoei- 
mo aniversario 'de la coron-acióu de Pio_ a ,

con pelo m-’gro bragao, listón, y lleva «su apa­
ño» sobro la «testa».

Herrerín nos dio lui buen rato toreando por 
verónicas y de frente por detrás, y nosotros 
ae lo agradecemos, pagando con ima ovación 
el trabajo dcl paisano. Luego hace un buen 
quite, siguen las palmas y el amigo Torres 
se «arranca» por jotas para alegrarme la vi­
da. Gracias, colega.

Cinco varas, cuatro tumbos, una víctima. 
Herrerín, con millón y medio do agallas y en 
el terreno de los buenos, cuartea un par que 
resulta desigual. Repite, clavando un solo pa­
lo, quedándose el otro para- recuerdo, y oe- 
rr.an d  tercio dos pobres hombres, que lo 
liaoen pésimamente, para jjroporcionarnos 
oeasión de .gritar.

Herrerín maneja la pañosa, poniendo en 
su labor escasísimo arte y no poc-a precau- 
ci(ki. ¡Así no llegaremos nunca á 'la  cumbre, 
querido «Jaiinico >!

Un pinchazo malo y una estocada muy 
caída.

RUBORES

EN VÍSTA ALEGRE
Seis novillos de Olea, para Pastorot, Paco­

rro y Leria^
A pesar de que hace un calor asfixiante, co­

mo el cartel es tentador, hay una entrada 
buena en la plaza.

Los novillos de Olea, bonitos do tipo, bra­
vos y nobles. El último fué un toro de ban­
dera' El bolo mató síÚs caballos.

Pastoret mató tres toros, y no hizo en 
ellos nada notable.

Faenas abiu’ridas, sosas y sin arte con ca­
pote y muleta y pesado con el pincho, hasta 
el punto de oir un aviso en el cuarto turo.

Clon banderillas esttivo bien Paco.
Pacorro, valiente y torcrito toda la tarde, 

aunque sin hacer tampoco cosas sobresalien­
tes toreando y sin tener fortuna al lierir,

Bandevilleaiidü fué muy aplaudido.
Leria hizo una faena aceptable en el terce­

ro y acabó con media estocada caída, pasan­
do á la enfermería lesionado.

Partes Sacultativos
Durante la lidia del tercer toro ha ingre­

sado en esta enfermería Miguel Leria, con 
una contusión oon fuerte hemorragia en la 
región nasal; lesión que le- impido continuar 
la lid. a.

—Durante la lidia del quinto toro lia ingre­
sado en esta enfermería José Jiménez Loba- 
tón, con una herida contusa, de un centíme­
tro, en el occipucio y conmoción cerabrol; le­
sión leve, que le impide continuar la lidia.

EN TETUAN

Músico atropellado
(FO B t e l é g r a f o )

HUESCA, 9 .— E li la callo del Marqués do 
la V¿ga de Armijo lué atropellado esta ma­
ñana un músico del teatro Principal, que­
dando bajo las ruedai del coche.

Tras grandes esfuerzos varios transeúntes 
legraron volcar el coche, sacando á la- vícti­
ma, que se hallr-ba desvanecida, presentando 
una í̂ ra-vc h)U’ida en la cabeza.

El'público que presenció el atropello in­
tentó (lucúií.r C‘l coche, no cc-nsiguiónclüio por 
la- iirouta intervención de la  ̂Guardia civil.

El mecánico quedó detenido.

FORMIDABLE INCENDIO

Cincuanta y siete casas ardiendo

( p o r  t e l é g r a f o )
LEON, 9.—En el Gobierno civil de esta 

provincia se recUiió anoche un tL-lcgra-ma del 
alcalde de Ponferrada, dando cuenta de que 
on el pu.Ulo d-:; Dehesas un formidable in­

cada día más impo])ulav. Excepto <(E1 Siglo ! ceiidio había reducido á cenizas cincuenta y 
FuUiro», ningún periódico se ha acordado de ¡ BÍcte casas, óchenla corpulentos nogales, sc- 
su coronación. Puede auc sea intencionada-! teiitacastaftos y t.cdas las niie-seí de labranza, 
la- falta, porque como Pío X , el infalible. ¡ no habiendo que‘lanuiitar, afortunadamente, 
profetizó (jue no sirria pajia ináa que nueve ; desgr
años, y acaba de cumplir once... no querrán 
los neos que pp fije el público on tan asom- 
broRo acierto.

« • •
Como anuncié en una de estas crónicas, los 

jesuítas hnii cp’ebrado cu su destartalada 
Iglesia de la calle de la Flor el centenario dq 
la bula que les devohió la existencia, perdi­
da en manos de CleTnentc XTV. Las fiestas 
no les in  rc‘-uHado. Hay poca gente rica en 
la corte; la pobre no es je.suitera; Ioh buenos 
padres no cuentan con oradore.s y no salx'ii 
organizar solemnidades, ya lo tienen bien j 
probado. . !

S i no fueran tan majaaeram«nte orgullo- i 
sos, liabrían emitido una celebración que | 
no les favorece, puesto que si por una bula ¡ 
les devolvieron la vida fi\é pnrciue por obra | 
de otra bula los itabían suprimido, lo quo á 
ninguna Orden religiosa de las existentes 
le ocurrió jamás; ^ostas lacras deben ccul- 
t-arsc. ‘ * ' j-  ,

Los jesuítas, por no parecerse a nadie, las

a c ia s  p e r s o n a le s .  -
Las cincuenta y siete familias hr.-n queda­

do sin hogar v sin cosecha, y, por lo tanto, 
en la- más espantosa mi-soriu, y, necesaria­
mente, tendrán que implorar la caridad pú­
blica 3Í el Gobierno no atiendo con gran ur­
gencia- estar, miserias.

En León y Ponferrada se iniciarán sus- 
crii'cioncs á fin de allegar recur.sos par.a lo-s 
de.mnificados.

Ningufia de las casas incendiadas estaba 
asegurada.

Las fiestas de Huesca
íPOIf t r l í g r a f o )

HUESCA, 9.—Han comenzaclo las fioítas'' 
anuales, habiendo gran animación en las ca- 
lies. , ,

El día U), último do las bostas, se dará 
una novillada, en la que tomarán parte Ma­
nolo (Tracia y Torquito II .

nísimas las últimas, en que diestro «baturro» 
paró y mandó igual hacen catedratnjos to­
reo. ¡ Viva Zaragoza!

Plaza conviértese herradero, picadores co­
rren de aquí para allá, y pitamos Alé di¡ t.c 
tor lidia por juerga taurina. Enfáaase tore- 
riilo, y manda como general jefe, mereciendo 
plácemes- acertadas disposicioiies.

Cuatro varas por otras tantas caídas y dos 
jaiiieigos sobre campo -batall.a.

Apodérase pánico toreo, viste lila y «oro 
muy-viejo-', teniendo compañera que interve- 
mr, colocando dos pares seguiditos que sf- ! 
aplauden. El de lila nos hace finalmente «üe 
reir», clavando un palito, muy mal.t(/.

Herrerín hace faena do muleta coa ambas 
manos, sin pasar «fielato», y con sus «miajas» 
de indccisi(Sn. Esto no rae impide qtic tu di­
ga. ni la Pilarica, con ser yo más cmatr<aeo» 
que Palafox.

«Pescador» achucha  ̂ por el «cote.» izquier­
do, y mi paisano dale que te dalo por este 
lado. Así sale ello.

Estocada caída y fmal- 
Palmas.

CUARTO
..Dincrito)), negro con braga.s, larguirucho 

y con buenas defensas.
Alé, con .su miaja de garrotín, tíii, tín, da 

unas verónicas, ú fo que sean, perdiendo el 
pañal' á la segunda, y repite como ios relojes 
de pesas.

«Dincrito», tiene más de manso que de 
bravo, y no quier."' coles con las mojamas, á 
pesar de colocárselas en el trompis.

En vista de din, y como vísperas de San 
Lorenzo, ó sea d  santo filete, se tuesta, rte 
oyen tiros. ¿Si estaremos en Lieja?... Tal 
vez, poraue este «pájaro» es alemán.

Los scddados cumplfii con ios fusiles, 
arreándole bien al germánico astado.

El «petit» Alé, como está haciendo Bélgi­
ca, sale á entendérselas con la potencia ale­
mana.

El del imperial casco se le cuela en los 
sois pases do distintas marcas que da. y cle- 
jaiiclo mai á lo.s valientes y heroicos belgas, 
suelta úu indecente bajonazo. que el públi­
co grita v con razón.

QUINTO
<Copaalta-', negro lucero, con dos señores 

pitones.
Aicalareño bailotea luius lances con la pa- 

ño.sa.
Un (-mona.) pincha en la tripa del inorucho. 
Cinco varas, cuatro caídas y cuatro jacos 

asesinados.
Espadas adónuiuse en quitos.
Aicalareño coge palos cortos. Cambia ain 

clavar, evitando cornada. Caínbia un par, tro­
tándole el toro y aguantando d t.h- Alcalá una 
barliaridad. COvación.)

Cierran tercio chicos cuadrilla.
Aicalareño brinda al sol—como en Maja- 

lamlríu ele Abajo—. Empieza toreando de le­
jos. Después se anima, pero no para un mo­
mento.

Sufro im serio achuchón, perdiendo la fra­
nela en la (liver.sión.

Arrea, alargando el brazo, uiia estocada 
delantera y atravesada.

Un pinchazo. Entra por tercera vez para 
media estocada superior, saliendo engancha­
do do la chaquetilla por la espalda.

El toro lo zarandea, lo arroja al suelo, lo 
recoge y un peón lo quita de los cuernos del 
toro.

SEXTO
La gente sigue aclamando al Aicalareño. 

No mo lo e.xplico, (lomo tampoco me explico 
las ovaciones y orejas quo se le han concedi­
do en provincias. ; ; Misterio!!

I Se llamó el último cornudo «Secretario»,

Seis toros de Oobaleda. para Mentes I I I ,  Chi­
co de Lavapiés y Pastor II

La corrida organizada para esta tarde es 
por cuenta de una- Eiiipr-esa particular; y al 
entrar vemos que por indisposición dcl c.ipa- 
da Montes I I I  torea en su lugar. Matapo- 
zu-elos, haciéndolo éste pc-r primera vez en 

plaza despué.s de la grave cogida sufri­
da en la temoprada pasada.

La entrada, en general, es muy floja.
Los toros

Resultaron regulares de tamaño, bastante 
bien presentados de carne y de cuerna, y, en
general, bvavitos y codioioüos, excepto loa 
dos últimos, uno de les. cuales fué retirado 
al corral y reemplazado i)or otro casi tan 
mansurníii como el substituido.

Matapozuelos
No toreó mal de capa, é hizo aígünc;? qui­

tes que se aplaudieron. Con la- muleta rea­
lizó algU'iia.s faenas buenas, y ti^rmiiió :on 
la vida ds sus enemigos de una estocada, con­
traria y otra pescuecera.

Chico de Lavapiés
Este joven y castizo espada (á juzgar por 

el apo(to) no no.s convenció absolutamente 
nada, ni con el capote ni con la muleta.

Con el estoque estuvo también desafortu­
nadísimo, pues á su priraeroi le arreó •in 
bajonazo infame y á su segundo una estocada 
algo mejor, por lo que escuchó algunas pal­
mas.

Pastor II
Este Pastor I I ,  para llegar al del «asccn- 

.soD* le faltan muchísimas cosas, por no de­
cir que todo.

Es un Buicida-, que no toreó muy mal y que 
con el estoque e.scuchó sua palmitas amisto­
sas.

Y nada más, perqué... ¡valiente cartelito!
SOLIS

Cogido por un furgón
(POE T2LÉGRAFO)

ALGECIRAS, 9.—En la estación de Gicra, 
el furgón de un tr.m de viajeros, que, uní- 
dc' á una máquina, efectuaba maniobras, co­
rló el pie derecho al inspector del movimien­
to, 1). Carlos José Asthon, causándole tales 
magulltuicntüs, que hul)o necesidad de am­
putárselo poco después.

----------------■ --- ---------------------

Parricida y suicida
( p o r  t e l é g r a f o )

TOLEDO, 9.—Ayer tarde, 4 última hora, 
ocurrió on el inmediato pueblo do Torreci 
lia un sangriento suceso, que ha impresio­
nado hondamontJ al vecindario. Según los in­
formes recibidos en este Gobierno civil, V ir­
gilio Fernández, protagonista del suceso, se 
hallaba separado desde hace ¡5ei>3 meses do su 
mujer. Misericordia Arriero, la que, en 
unión de dos hijos habidos en el matrimo­
nio, fuése á vivir en compañía de su ma­
dre.

Virgilio acudía diariamente á casa de, su 
suegra á ver á sus hijos, y ayer, al hacer «u 
visita, besó apasionadamente- á los niñee y 
llamó á-su mujer.

Sin mediar palabra alguna, apenas se pre­
sentó delante de el sacó un revólver y lo hizo 
(ios disparos, causándolo la mu^L;  ̂en el acto. 
La madre de Miscriccrdia acuuió en auxilio 
dc su hija, y Virgilio le hizo otro disparo, 
alcanzándole en el pecho y muriendo eu el 
acto. Después volvió ei arma contra él mis­
mo. y se hizo otro disparo, muriendo también 
instantáncamonte.

E l Juzgado instruye diligencias.

lo honor M I?, lio
En el «restaurat» Casersa ha tcuidia lugar 

ci almuerzo íntimo, ofrec.do por loa jefes y 
oficiales del Cuerpo de Correos, á su compa­
ñero D. Federiro Carlos Bas, jefe de Nego­
cia de aquel ramo, por su reciente- nombra­
miento para la Dirección general de la Deu­
da y Ciases pasivas.

Ocuparon la presidencia de la- mesa el se­
ñor Bas y el reformador del Correo eii Espa­
ña, Sr. ürtuño; sus colaboradores, Jos pres- 
tigiosísiniüs jefes de Correos, Sres. Vicente 
y Tutor, Flórez, García Torres, Jiménez y 
(Jarcia Izquierdo, Ayoszabal y el culto geó­
grafo Sr. Moreno Pineda.  ̂ |

En otras mese vim os á loa jefes de Nego­
ciado Sres. K.spaña, Rojo, Menacho, Caban- 
zón, Ü iauo, Morales, Flores, González, C osío, 
y otros que sentimos no recordar.

,Üe la ciase de oficiales, vimos á Martínez 
dc León, Hidalgo, Moreno, Rovira, Ocón, Sa- 
avedra, Chavarrier, Lothelleril y el simpáti­
co secretario particular del director de Co­
reos, *Sr. Silvela.

Durante la comida reinó grande animación 
y fraternidad.

Ai destaparse el champagne, el director de 
Correos, Sr. Üituño, e n  breves, pero elo­
cuentes y senticla.s palabras, se hizo fielmen­
te intcrpjrcte de los sentimientos de la Cor­
poración. ofreciendo el banquete al Sr. Bas 
y dedicando un recuerdo á la , memoria del 
que durante muchos años fué primer jefe del 
Cuerpo, i). Federico Bas, ilustre padre del 
festejado.

El director general de la Deuda, Sr. Bas y 
Vasallo, muy emocionado, dedicó también 
unas elocuentes palabras á la memoria de su 
padre, y dijo que desde muy niño le inculcó 
el amor que profesó siempre á Correos, y quo 
las aspiraciones do Correos las haría siempre 
suyas, y que á todos reconocía compañeros'.

La Comisión, compuesta por los señores 
Paclieco, Rodríguez Lucas y Tutor (hijo), fué 
muy felicitada por la organización de tan 
sinipática fiesta, que resultó brillantísima.

Riña por treinta céntimos
( f o r  t s l í g b a f o )

lllU N , 9.—José Olaya, de treinta y siete 
años, casado, natural de Almansa, y (Jiriaco_ 
Población, de treinta; guardafrenos ambos,' 
disputaron esta mañana, en la estacioar del 
None, por una deuda de treinta céntimos.

Ciríaco, armado dj un gran cuchillo, dió 
una tremenda puñalada cu el pecho á José 
Olaya, siendo conducido en grave estado al 
hospital.

El agresor que.dó deteftido.

Fallecimiento de Sáenz Peña
( p o r  TELÉG RtFO )

BUENOS AIRES, 9.—El Presidente do la 
República Sr. Sáenz Peña, ha fallecido.

las hitaiías é  üeli
HEROISMO DE LOS BELGAS 

<La Petite Gíronde» publica un interesan- 
t<' relato de las grandes batallas de Lieja, 
CjUe transmiten á «La Correspondencia».

Dice así;
'•.BRUSELAS, 8.—Los oficiales belgas he­

ridos que acaban de llegar de Lieja han he­
cho un relato completo y emocionante de las 
tremendas batallas libradas allí del inartes al 
vivines.

Están otgulloso.s del comportamiento admi­
rable de los soldaditos belgas, cuya valentía 
y serenidad son asombrosas.

Penetrados de la importancia de la posi­
ción que defienden, convencidos de que Bel- 
gi'-a necesita resistir á las alemanes para se­
guir siendo libre, corren al fuego con alegría 
y cantando canciones populares se lanzan so­
bre enemigos superiores en número.

No pierden nunca su sangre fría, y dispa­
ran con tal acierto, que los alemanes estáa 
asombrados de las pérdidas quo sufren.

Las tropas germanas, en los diversos cho- 
qu-v> que lia habido á la bayoi-et entro ellas 
y los belgas han retrocedido siempre. Tienen 
un gran imedo al arma blanca y todo lo quie­
ren confiar á las armas de fuego y principal­
mente á los cañones.

En una carga á la bayoneta^ viosc á veinte 
alemanes alzar las mano.s y tirar los fusiles, 
franto á un solo- carabinero, que era quien 
únicamente les amenazaba por aquella parte.

Además, los belgas son más humanos que 
sus invasores, que han disparado sobre las 
ambulancias.

Como prueba de la precisión del tiro de b  
arÜlle.vía belga, citan los alud.dos oficiales el 
bombardeo del puente provisional, do Argon- 
teau, donde, á medida que los alemanes colo- 
fiaban piezas de madera, erap éstas detroza- 
dns por los obuses do los fuertes.

35.000 belgas contra 120.000 alemanes 
Los alemanes, después do la derrota que 

Rufricron en la noche dcl martes al miórooles 
y del ataque de la brigada belga del general 
Bi'vtraml, que obligóles á retroceder en des­
orden, se reorganizaron, y, una vez hubieron 
recibido refuerzos, comenzaron, en la noche 
dcl ra.ércoles al jueves, el ataque á los espa­
cios que hay entre los fueres de Lieja.

Tres Cuerpos de ejerció, con dobles efec­
tivos, á causa de la movilización do 40.000 
hombres cada uno, fueron destinados á ello. 

Eran esos Cuerpos el 7.°, el 8.® y el 11.° 
Este último marchaba hacia L’Ourthe, pa­

ra invadir Spe, y fué llamado, en aústa de 
que, con 80.000 hombres, los alemanes no 
tenían bastante fuerza para acometer Liej.v 

Ditdio décimo Cuerpo cLsfruta de una re-| 
pvitación especialísima en todo el ejército 
alemán, donde le conocen con el nombre de 
«C!uerpo de Brandeburgo».

Para .oponerse á esa enorme. masa do 
120.000 soldados, con formidable^ artillería, 
Lieja contaba con la tercera división reca­
lar, reforzada con milicias, y guardias cx̂ ú' 
eos, haciendo un total de 35.000, muchos do 
los cuales no eran verdaderos soldados.

Quedó acorado que la Guardia cívica so 
emplease más especialmente en la defensa de 
los barrios de la ciudad.

Los doce fuertes de Lieja forman un perí­
metro de 50 kilómetros en torno de la pobla­
ción.

Los alemanes atacaron ciijco do los espa* 
oíos que hay entre dichos 12 fuerles.

Luchas homéricas
Primeramente, los alemanes realizaron 

grandes esfuerzos para penetrar por el esp»' 
eio libre entro los fuertes de Fleron y d® 
Evegnec.

Dicho espacio, por su situación y por la es* 
peciál topografía del terreno, es muy accesi­
ble para un atacante hábil y bravo, 

Rechazados por los belgas eñ su primer» 
tentativa, los alemanes recurrisron á un 
did.

Hicieron que el décimo Cuerpo atacara W' 
liosamente por los espacios libres que deja“

(I
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filtre sí los fuertes de Flemaille y Bonceiles 
y de Bonceiles y Embóurg.

Una avalancha de hombres se precipitó por 
los citados espacios, con tanto ímpetu que 
faltó poco para que Jos belgas defensores de 
ellos tuvieran que pedir refuerzos.

En cada uno de los espacios atacaban 
I7.C00 alemanes, que eran resistidos por 4 ó 
ó.OCO á lo sumo.

Cuando los asaltantes creyeron que la aten­
ción do los tlefonsores estaba bien distraída 
sobro diversos puntos, acumularon inrisas ior- 
midablcs sobre el sector por donde preten­
dían entrar on la ¡liaza.

El general Leman no se de¡ó engraiiar, y 
ponstaníemonte llevaba tropas de unos a 
otros sectores, reforzando los que estaban 
más en pdigi\! y desguarneciendo en parte 
aquellos que sólo eran ataciulo.s por fuerzas 
esneasa ó con ñoco ímpetu. , , ,

Algunas de las unidades belgas de Inían- 
torín, hí *̂ioron (Junante Ict noc*lio» de cuíironta» 
ií cincuenta kilómetros de marchas y contra­
marchas, V cuando llegaban á un sector, en 
'•ez de descampar entraban rápidamente en
fuego. , ,

Dos espacios fueron ataoaaos a la desespe­
rada por los alemanes, que, al mismo tiempo, 
aceniuaban su ofensiva sobre los demás.

Las tropas belgas ííe Tos sectores del Sur, 
pese lí su inferioridad munériea, se sostuvie­
ron heroicamente, casando á los asaltantes 
centenares de bajas.

Momentos do peligro
Lao línca.s de los atacantes, deshechas por 

la metralle, y la fusilería, se reformaba de 
continuo.

Por último logran romper los alemanes por 
el espacio comprendido entre los fuertes de 
Flerón y de Evignéc, y penetran, dando gri­
tos do victoria, bajo un fuego espantoso.

La lucha pro.sigue encarnizada alrededor 
de los pintorescos puebleeillos de PiCíinues y 
Quene-du Bois, y en torno de las obras de 
tleefnsa allí improvisadas, con trincheras pro 
fundas y alambradas resistoníes.

Las columnas aJcáivanas se dividen. 
Mientras unas siguen adcdaiitc, en direc­

ción á Licja. otras se lanzan, por los flancos 
de los fuertes, al asaicb de los mismos.

La Luna alumbra el espantoso cuadro. A 
su luz, que comjiletan los reflectores, vese a 
los alemanes avanzar on masas profiuulas ha­
cia los glaci.s.

Sus primeras filas se dedican á cortar las 
alambradas con cortaalambres.

Los demás se echan al .suelo y aguardan an­
siosamente á que haya una brecb.a por donde 
entrar al fin.

Pero los cañones de 75 y la fusilería les 
sigue diezmando.

Las piezas de las cúpulas hacen espantoso 
hiego. Las piezas do campaña menudean de 
nodo terrible sus disparos. Cae sobre r-llos 
una lluvia insufrible de hierro y de plomo.

K1 general Leman había hecho instalar en 
rada fuerte una batería especial, que barría 
rompietamente las fortificaciones.

El comandante de cada uno de los fuertes 
cf' peligro, colo'-edo on su observatorio, 
aguardaba el momento propicio.

Y ruando, cortadas las alambradas por al- 
runos sitios, todos los infantes alemanes se 
nusieron de nie y se lanzaron ai asalto, los 
cañones de dicha batería, piezar; modernísi­
mas de 75 milímetros, servidas por artillero.s 
ligeramente cubiertos, hicieron, automática 
mente, veinte disparos por minuto.

Cada uno de estos disparos hacía llover 200 
balas sobre los alemanes.

Estos fueron rechazados de todos loa espa 
cios, menos del sector Fleron-Evognee.

Los atacantes lograron penetrar por ál del 
todo, rechazaron á los belgas, colocaron eu 
hatería numerosos cañones y comenzaron á 
bombardear la ciudad.

,\cudió oí general Leman y ordenó una rá­
pida ofensiva, que hizo retroceder á los ale­
manes.

Luego hizo concentrar á toda su división 
sobre la orilla izquierda del Meuse y después 
voló el puente.

La mayoría del vecindario h-abía pasado 
también tá la orilla izquierda. Reinaba la cal­
ma. ívo obstante sus esfuerzos, los alemanes 
no habían conseguido sembrar el pánico.

T'na vez que hubo visto á su deci- îón se­
gura, el general Leman vohñó á la ciudad y 
avistóse con el gobernador civil de la misma.

Intimando la rendición
Cuando hablaba con dicha autoridad, y am­

bos adoptaban las providencias que exigía lo 
crítico de la hora, llegó un parlamentario, en­
viado por el general alemán vom Emmicb. 

Dicho parlamentario dijo;
—El general vom Enimich quiere todo ó 

nada. Exige la rendición inmediata de la ciu- 
dail y de sus fuertes. 8i no es complacido, 
aiTienaza con un b'unbardeo general, que será 
la destrucción completa do Lieja. La rendi- 
cuiii es una cuestión de humanidad.

Leman respondió:
—«íamás rendiré los fuertes donde los bel­

gas lian vertido su sangre. En cuanto á la 
ciudad, Ins habitantes prefieren verla destrui­
da á rendirse.

—Pues entonces el bombardeo comenzará á 
las seis.

—Me doy por notificado.
El i)arIamentario se retiró.
A poco empezó el bombardeo; pero duró 

poco tiempo. Era una simple amenaza, para 
inspirar miedo.

£!1 armisticio
De pronto callaron los cafiones alemanes. 

Las fuerzas que habían jienetrado en el sec­
tor rieron Evegnée so. replegaron, y un nue­
vo parlamentario avanzo.

De parte del comandante del ejército ale­
mán (leí Meuse, ven Emmich, pedía un ar- 
mi.sticio, que le fué concedido por Leman 
ansioso de procurar á sus tropas algún des­
canso.

25.000 bajas aiemanao 
Querían los alemanes, que habían tenido de 

20 á 25.000 bajas desdo el martes, enterrar sus 
muertos, curar sus heridos y aguardas re­
fuerzos antes de ¡iroseguir el ataque.

Las tropas germánicas no podían más. Ha­
bían llegado al extremo límite do la fatiga 
humana. Han hecho marclnas forzadas de 
Aix-Iu-Chaj)ellc á Lieja, y ajienas llegaron 
viénmue obligadas á combatir durante dos 
noche y dos días sin re¡ioso y sufriendo pér­
didas enormes.

Esto ha debido cau.sar una impresión muy 
deprimente sobre la moral de lo.s soldados 
alemanes.

Hasta los heridos combaUerca 
El espectáculo alrededor dcl fuerte de Bon- 

'̂ f.-lies es terrible.
Sobro la carretera y en log campos vecinos 
■'cn cientos y cientos de cadá eres de sol­

dados germanos, caídos y doblados on todas 
âs posturas,
Ln» heridos belga.s menos graves han toma- 

 ̂° parte hasta el final en esta lucha heroica.

EL RADICAL
manas, hasta el viernes—sin un momento de 
descanso.

Ei abastecimiento ha sido hecho regular­
mente; pero no había tiempo sino para co­
mer entre dos disparos, ó en. una marcha de 
uno á otro sector, algún pedazo de pan ó*ga- 
lleta.

Muchas veces, para ir en socorro de un 
tuerte, tenían que atrnve;:ar la ciudad.

.y  cantaban y reían, con gran asombro del 
vecindario.

Los soldados belgas, organizados é instruí- 
doi para pelear detrás de líneas, se han ba­
tido como veteranos en campo it . s o , v  han 
hecho marchas forzadas increíbles.

Algunos, naturales de Lieja, al cruzar por 
las calles, veían una ventana á algún pa­
riente ó amigo, y les gritaban :

--;A un no he muerto!
Los oficiales han dado prueba de. una ab­

negación emociuiiante.
Í5e batían siempre en primera línea y com­

partían con sus hombres sus escasas provi­
siones.

ULTIMA HORA
(JPOE t e l é g r a f o )

DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL
Conflicto por las subsistencias

OVIEDO, 9.—Escasean las harinas y sólo 
hay existencias hasta el día 25.

El gobernador gestiona la solución del con- 
flioto.

Se anuncia la inminenU' llegada á Gijón do 
vario.s barcos cargados de trigo, que norma­
lizarían la situación.
Los emigrantes españoles en San Sebastián

SAN SEBASTIAN , 9. — Hoy han salido 
para .sus respectivas provincias 800 españo­
les procedentes do Francia.

En Hcndaya se encuentran oLres mil. Se ha-- 
bilitau á toda prisa pabellones eii Irún para 
hoipedarlcs.

Do orden d.T ministro de la Guerra se han 
mandado 800 camas.

Todos los emigrantes reciben comida, .soco­
rros en metálico y billetes de! ferrocarril.

Es merecedor de elegios el proceder dcl 
Ayuntamiento.

Trenes suspendidos por íaita de carbón
SAN SEBASTIAN , 9.—í*or escasez de car» 

bón se han suprimido 17 trones diarios entre 
Heiidayay San Sebastián.

Con ti miarán, circulando 36 trenes diarios.
Ley de amnistía

SAN SEBASTIAN , 9.—El Senado y la Cá 
mara de los Diputadoii han votado una ley tíe 
amnistía de la tropa do mar y tierra, que 
dice así;

«Artículo l.° La amnistía plena y entera 
es acordada por ios hechos anteriores al pri­
mer día- de la movilización á todos lo.s in.su- 
misos del Ejército de tierra, de mar y do los 
vapores mercantes no incorporados y que sean 
pre.sentados voluntariamente á la autoridad 
militar y diplomática francccsa en el tiempo, 
expresado, que comenzará á transcurrir desde 
el día .siguiente de ia promulgación do ia pre­
sente ley:

Para 1(d.s insumisos y de.sertore.s residentes 
en Francia continental, cuatro días.

Para lo.s resiilente.s en los países iiniítroípo 
de Francia, seis días.

Para los residentes en otros puntos, cua­
renta días.

La presente ley ea aplicable á la Argelia y 
á las colonias y les demá» países.

La presente, deliberada y aprobada por el 
Senado y Congreso do los Diputados, sera 
considerada como loy del Estado.» 
íiimpatia por Servia. Petición de los panade­
ros. Oradores callejeros. Para evitar el abuso 
de la carestía. G-itanos que quieren invadir 

España
BARCELONA, 9.—I..a nianifestaciiiii de 

oimpatía en favor de Serbia, realizada por 
los nacionalistas, ha carecido de interés, 
pues casi no llegó á efectuarse, porque los 
Censuiados estaban vlgiladí.simo¡ por la Po­
licía.

Entonce.3 se acordó que todos los riaiü,'fes- 
lantes depositaran tarjetas, acto que re.ali- 
zaron en el Consulado qu > se halla sito en la 
Gran Vía, por cuya portería desfilaban de­
jando puñados do tarjetas.

Visitaron al .gobernador una comisión de 
patronos panaderos, con el íln de hacerle 
las siguientes peticiones;

Primera. Que so supriman, mientras du­
ran las actuales circunstancias, los derechos 
de ocho pesetas por cien kilos que, según el 
Arancel, pagan actualmente los trigos im­
portados á España; y

Segunda. Que se obligue á las Compañía,s 
navieras y de ferrocarriles á rebajar las ta­
rifas do transportes.
' Muchos individuo.s lielicosos formaban cá­

tedras en la vía pública y disertaban en con­
tra y en pro do esta conflagración europea.

Los discur.sos do estos oradores espontáneos 
eran tan amenes y grandilocuentes, que lle­
gaban á formar grandes corros de público.

Pero como cstats oratorias no satisfacían á 
todos los espectadores, la mayoría de las ve­
ces terminaban como el Rosario de la Au­
rora.

La Policía ha practicado algunas deton- 
ciono.3.

Con el laudable fin da evitar los abusos 
que pudieran rcaliznr.so en la  subida do pre­
cios do las sub.sistenciáí!, el gobernacior de 
Barcelona ha dirigido una circular á todos 
les almacenistas y acaparadores, ordenándo­
les ipi.' le remitan diariamente una relación 
do las existencias, compras y ventas, y Je 
los precios á que so han realizado las opera- 
eioiies, juinque todavía no han sufrido alte- 
raciiín alguna.

Los cepatriados españoles on Barcelona
BARCELONA. 9.—Esta mañana no oran 

tantos como en días pa.^ados loa obreros y 
sus familias que so hallaban en el paseo d« 
la Aduana y on los alrededores do la esta­
ción do Fi'ancia esperando los trenes anun­
ciados quo le.s han de llevar á los pueblos 
no .su naturaleza.

Tampoco on. el muelle eran tan numerosos 
les que aguardaban la salida de vapores.

A su hora llegó el c.xprc.so do Port-Bcu. ]̂ a 
ambulancia do Correos tampoco ha podido 
recoger la correspondencia en Cerl>erc«

Alguna.s personas que han llegado on este 
tren llevaban tres días de viajo,_ sufriendo 
grandes molestias per la anormalidad de los 
servicios y las malas-condiciones clel mate­
rial.

Entro ellas figuraban muchos americanos, 
que vienen á establecerse en Barcelona mio.'i- 
tras duren las presentes circunstancias.

A las nuevo cuarenta y  cinco llegó un tren 
especial con 500 repatriados.

Los agentes do Policía, durante el viaje, 
han precedido á la identificación de los 
quo infundían sospechas.

Por no presentar los documontos satisfac­
torios han sido conducidos á la Jefatura do 
Policía, (íondo se les ha interrogado.

Ha salido de Por-Bou uu tren especial 
para traer mil gitanos, procedentes del inte­
rior do Francia.

Esta mafiann .-e ha formado otro tren ts- 
pecial con 25 vagones, que ccr.duco á Va­
lencia y su región á mil repncriados.

El cnneejal Sr. .Mesa se halla inspeccio­
nando la manera do cómo so cuinjilcn las dis­
posiciones sanitarias dictadas, y ofreció tei.-- 
grafiar á Tertosa para que fuera atendida 
una familia de la que formaban parto algu­
nos eniermos.
Concierto benéfico. | Abajo los caseros! Boda 

intej.‘;"ampida
SAN SEBASTIAN , 9 .— Para socorrer á 

las familia-s do los nioiúlizados so ha cele­
brado, en el. hotel Eu (kaíduna, de Henda- 
ya, un concierto anglorru'jo,

Del mismo punto diocu quo el Gobierno 
francés ha dictado disposiciones e-ncamina- 
das á impedir quo'pu.dan ser desahuciados 
los inquilinos de las casas que no puedan 
pagar los alquileres por estar los hcinbres 
incorporados al Ejército.

Un hermano del conde dií las Atalayas es­
taba en San Juan de Luz, donde ib.a á cacar­
se cCiR una señorita d • la nobleza austríaca. 
E l pueblo, cuando se enteró do que iba á 
celebrarse la ceremonia y de la nacif nalidad 
de la novia, realizó tales inanifostaciüLK’s do 
hostilidad, que hubo de suspenderse la boda.

El novio tuvo que .salir de 1'rancia, ha­
biendo llegado hoy á Sau Sebaoitián. 
Comisión á Madrid. Los repatriados. Sus­

pensión de ebras
B.ARCELONA, Ü.—Ha salido para Madrid 

la Comisión de la Junta (.rganizada por ini­
ciativa de la Maiiconiuiiidad, compuesta por 
lo.s Sr:s. Cambó y Corominas, con objeto de 
tratar con el gobernador del Banco de Espa­
ña acerca de la situación financiera do Bar­
celona.

Han llegado 2.000 repatriados, qt.e serán 
remitidos en barccs y trenes á su.s respecti­
vas ciudades.

Salieron ayer -1.500 dé los que aquí queda­
ban.

Se han suspendido las obras en "La Cana­
diense, quedando sin trabajo unos COO obre­
ros.

Temores en Suiza. Un rumor grave
BERNA, 10.—Ha sido proclamado el esta­

do de. sitio en Suiza.
Se ha dado orden de movilizar la.s primeras 

reservas. (Lanowerli.)
Circula el rumor de que los alemanes han 

dado muerte á uu centinela suizo.
La opinión suiza con estas noticias empie­

za á preocuparse.
Los montenegrinos invaden territorio aus­

tríaco
CETINA, 10.—Los montenegrinos, inme­

diatamente de declarar la guerra á Autsriu, 
han tomado la ofensiva.

8c han apoderado de' la ciudad de Spizza 
y la costa hasta Budna, en la región de Ver- 
noch, frontera albnn'.-sa.

También han penetrado en Bosnia, ocu­
pando Plevie.

La neutralidad de la A.*gentina
BUENOS AIRES, 10.—El Gobierno ha de­

cretado medidas para asegurar la neutrali­
dad de la Repiiblic.a Argentina é impedir que 
los buques mercantes se armen en aguas de 
la ¿Argentina.

El Gobierno autorizará á las legaciones de 
la República en Europa á recibir en oro ios 
pagos destinados á la República.

Nuevo ministro de la Guerra
CHISTIANIA, 9'.—ET mayor, general Keil- 

hau. ministro de la Guerra ha dimitido in­
vocando motivos de salud.

El mayor, general Holtfodt ha sido nom­
brado para sustituirle.

£1 cólera en Servia
PARIS, 10.—Se dice que algunos casos do 

cólera han sido señalados entre las fuerzas 
servias y austriacas..
Continúa la resisterxía de Líejs. Debi­

lidad del ataque de los alemanes, 
ulanos prisioneros

DE NUESTRO SERVICIO ESFECIAL

BRU SELA S, 10.— Los fuertes de Lie­
ja  continúan resistiendo á las tropas ale­
manas.

E stas hacen fuego de cañón iatermiten- 
temente.

Todos los fuertes que defienden !a ciu­
dad continúan en poder de los belgas, sin 
que hayan podido rendir ni uno solo los 
sitiadores.

La guarnición belga, ayudada con en­
tusiasmo por los paisanos, realizan obras 
de atrincheramientos para aumentar las 
defensas de la plaza.

Un destacam ento de la gendarmería 
belga en Namur sorprendió á unn patru­
lla de ulanos, causándoles numerosas ba­
ja s  y haciendo prisioneros á'Ios alemanes 
que no fueron muertos ó heridos.

Brasil hace votos por Francia
DE NUESTRO SERVICIO ESFEClAL

RIO JAN EIRO , 10.— Idineo Machado 
ha pronunciado en la Cámara un elocuen­
te discurso haciendo votos por el triun­
fo de Francia en la actual lucha, por re­
presentar la República francesa el espíri­
tu de libertad y de justicia.
Barcos austríacos refugiados en El Ferrol

FERROL, 10.—Procedentes de Cardiff en­
traron en este puerto dos barcos mercantes 
austríacos buscando refugio.

Un acorazado yanqui. Más repatriados
SAN SEBASTIAN, 9.—En la residencia 

dcl e;nbajador yanqui ro ha lijado un .anun­
cio comunicando la llegada de un acorazado 
para recoger súbditos norteamericanos.

Ha sido expulsada do Hcndaya una viuda 
que residía allí, con tres hijos, diisde hace 
siete años.

El mayor de éstos, que tiene diez y siete 
años, no ha podido pasar la fiontera, poi 
habérsele hecho quedar á trabajar on .su ofi­
cio de panadero.

E''ta noche llegan 200 repatriados.
Maura en Bilbao

BILBAO, 10.—Ha llegado D. Antonio Mau­
ra, que hizo el viaje desde Solórzano en au- 
tomóyií, acompañado del Sr. Ibarra.

Fué á Santurcc, donde almorzó en el na- 
lacio de la señora viuda- de Alejandro Pida!.

For la noche ha visitado el chalet de don 
Fernando Ibarra, donde pei-nocta.

Han acudido á cumplimentarle ei gober­
nador y una Comisión de mauristas. 
Franceses y alemanes en Bilbao, Repatria­

dos á sus pueblos
BILBAO, 10.—Han llegado muchos ex­

tranjeros franceses y alemanes, que se pro­
ponen rr'sidir en Bilbao durante la guerra;

se los ha ob.'igado ú inscribirse tn sus con­
sulados respectivos y en oÍ Gobierno civil.

En tren especial fia:: llegado 450 obreros 
repatriados: las autoridades lea hay socorri­
do, habiiitanuo pabcUoius para qtie se al­
berguen.

£ í gobernado.- ha fa.cili ;ido l.iílotes de ca­
ridad de la Compañía del iNortc para que se 
trnslatlcLi 4 .“sus pueblos.

DUELO EN LA ARGENTINA

PHusrte de Sáenz Peña
Un cablegrama de Buenos Aire.s nos l:a 

traído la triste noticia de ia muerte de dou 
Roque Sá?nz Peña, presidente de la Repú­
blica Argentina, uno de los más entusias­
tas admiradores de España, á la que profe­
saba un ciego cariño.

Muy jcven comenzó su carrera política el 
8r. Sáenz Peña, siendo elegido diputado á 
Cort.'s en su ¡¡aíi cuando apenas tenía vein­
ticuatro años, y dos después recibía la inves­
tidura de presidente de la Cámara.

Por no querer suscribir una medida de ri­
gor tomada contra uno do los representan­
tes del Parlamento, á quien se apljcó el re­
glamento ds la Cámara^ el Srí Sáenz Peña 
jiresentó, con carácter irrevocable, la diini- 
sión de su cargo. Nunca intervení<a en las 
discusiones parlamentarias á no s 'r  que el 
asunto que se debatía tuviera un excepcional 
interés.

Al iniciarse la guerra entre Chile y Perú 
alistóse en las filas del ejército pej'uano, 
donde luchó contra los chilenos co.n el grado 
de teniente coronel.

En. el Congreso d;e Montevideo y en el 
Panamericano de Wáshington ostentó la re­
presentación do la República Ar.«?-entina, 
como igualmente en la segunda Ccnferencia 
para la paz C3lebrad;i en La Haya.

También, fué reprc?entante do su país en 
Madrid hace nuevo años, captándose grandes 
simpatías y buenas y valiosas amistados.

Fiimlmente fué elegido prasideiite de la 
República Argentina el día 12 de Octubre 
de 1910, y siendo ya presidente electo, hace 
tres años, visitó España, siendo objeto de 
grandes distinciones por parte de las perso­
nalidades más ilustres de la nación. Sáenz 
Peña nació el l9 de Marzo de 1851, y au ma.n- 
dnto como presidente finalizaba en 1916.

Descanse en paz el ilustre amigo y entu­
siasta español, que tan grates recuerdos deja 
entre sus amigos y admiradores.

COMO ALEMANES 7  FRANCESES

Basquetazo j  teatelieso
Tres heridos

- ; A m ia la  conflagacióii uriupea, y  la  que 
s ’a arm ó ayer en la  tasca del 127 üc la  callo 
do Em bajadores, señor C iríaco ...

—i S ’ha roto ia enteteV...
—¡ Que si fio ha roto; pero qii3 por tierra 

y acuáticamente; come que fue en una «tas­
ca»... la mar !...

—; Bueno, ninchi, telefonéame por esta 
vertebra auditiva las opeiuiciones, y re g;i- 
íias un quincito dj ia tierra, con un atomo 
de clara, que te va á entrar ñipo eu el hipc- 
cundrio!

-  Pues colüque.se el aparato y craccrónese 
con la epopeya, señor Ciríaco.

--Y a  está; toma A rocertaculo, sorbe y tira 
do lioja.

—; Na !... Ustez ya conoce á José Cúbete y 
4 un congiomerao internacional del indivi­
duo eu cuestión que se llama Angel Couto.

—Me los sé al revés. Haj’’ tratao belico-val- 
depsíUsta entre leu dos... Prosigue y no sor­
bas lanío, que liay acaparamiento de subsis­
tencias.

—Y á ustez, iq u é l  Si Cfitamos á la par con 
el franco.

--Pero he bajao cinco enteros con el so- 
ñor Venancio y no me garantiza mas que 
ochmta céntimos; prosigue.

—Bueno. C-outo, que se encontríi á Cubeto 
en la rúa de Embacnadoret...

—Mira, si ino tiras otro rentoy á la papi­
llote, cuelgo el aparato y le doy media veró­
nica y un recert.'.

—Yo, señor Ciríaco, soy de ia vecina en­
tente, y por eso me dedico á la francesa... 
pero si le molesta, dimito y prosigo... P uí», 
como decía, Cauto y Culjcto, que son do.s 
apellidos talmente quirúrgicos, se dirigie­
ron al campo marítimo de operaciones, ú 
séase la tasca do la alusión de referencia, 
que usufrurtúa el fioñor Fructuoso Blanco, 
en comandita diurna y ncturna de la seña 
Jlatiucla López, que b. 1. p...

—; Mía quo estás anagramánfico I Tú te 
sales por consonantes comprimidas, como si 
te levantaras de un catre cíe tijera.

—Se hace lo quo so puede, scñ'.r Ciríaco; 
me codeo con o!' municipe Borlana, que un 
archivo arcologico... Bueno... vamos á eso 
d.; hi conflagra... E l señor Fructuoso, que 
t's mismamente la potencia ingles#, tiene 
con el José Cul.>eto una pequeña deuda üu- 
tante... ya que el Cubeto lo introdujo sobre 
sus espaldas, en dirección á la cueva, tros 
acorazados de Valdepeñas, •

—Descúbrete, recógete en ti cinco minutos, 
deglute saliva y medita que has nombrado 
al amo dfl mapamundi. ¡Vínus de Valdepe­
ñas, ora pro me!...

-^Y ¡lor mí, señor Ciríaco. Cierro la dié­
resis y relato. Cubeto solicitó en un. ulti­
mátum la deuda flotante al señer Fructuoso 
Blanco... pero no hizo ídem, porque éste dijo: 
íTablause».

—Y eso, ¿qué es?
—Casi ná, que la pagara Rita... y, claro, 

d.d ultimátum al desiderátum no hay ma.s 
que un adjetivo y un artículo de primera 
neccsidaz, ú séase la vértiga y un. m'ampo- 
rro. como sucedió. Couto, que pa mí que ha 
’iacjo en L'strelemburgo, se armó con una 
banqueta y drelaración do guerra al canto 
y á la cab.'za dcl señor Fructuoso.

—¿Hizo blanco?
—¿ No le digo que le dió en la remolacha? 

Bueno ; surge la señá Manuela, que es el vivo 
retrato do Bélgica, y apenas &e columpia 
con un epíteto qu,; no lo t'.'leraría ni el es* 
calnfón de Carabineros, le lanza Couto otro 
torpedo, que lo desproporcionó uná'tle=?»'s es* 
feras lácteas, y el caos, señor C iriacc; ¡ pero 
que se armó la gordal Y ya ust:z ve: tocada 
la seña Manuela, a ver si no se iba á ar­
mar el señor Blanco... Botellas y vaso- que 
salían como torpedos... banqueta. ;̂- 
que ni los proyectiles de un cañón Krupse; 
de cada estacazo bailaba un ladrillo.

—j Total ’
—Pues que el señor Fructuoso y su alia- 

da por la entente de la vicaría se q^uedaron 
de amos del cotarro, y el Cubeto y Couto sa­
lieron d Lieja pidiendo armisticio.

—•¿Y se lo dieron?
—So lo dió la señá Manuela al Angel Cou­

to íiráiidüie una piedra que le deiportill/» 
el frcinu.spici'i... Y pa- poner el uinri», lo 
diré qn.' el Si-ñor Iruztuoso, su colateral 
femenina y el Couto tuvieron que pasai al 
i:-,her de reparaciones dél distntc, con de- 
triuH'nto de los respectivos íísTcoa, ambos á 
tres d-‘ ]K> erro. Esa os la última confla.qra- 
ciun; ¿se puede consumir algo á cuenta del 
introito telefónico que acabo de emitir?

--Tom a esta colilla do caruneho. que ce de 
un s'’aa(Ícr y tú llegaráfi...

S U C E S O S
Caída

En la callo del Caballero do Gracia sufrió 
una caída De roteo López García, cau:^átKloso 
varias contusiones de pronóstico reservado.

Después de curado en la Casa de Socorro 
pasó á su domicilio.

Un lesionado
J?‘n .su domicilio, calle de Bravo Murillo, 

número 2. sufrió una lesión de pron^st'.to 
reseñado Joaquín Alonso Herrero, de cator­
ce ano.-’.

Fué curado en la Casa de Socorro.
Víctima del trabajo

Trabajando en una obra do la calle (hl 
Mesón de Paredes, núm. 25, se causó varias 
heridas el obrero Julián Plaza, de treinta y 
dos años.

En la Casa- de Socorro calificaron su es­
tado de pronóstico reservado.

Jinete á tierra
En la calle d-e Alberto Aguilera cayós- del 

caballo que montaba Enrique Cas Sobrino, 
causándose varias lesiones en diferentes par­
tes del cuerpo, de pronóstico r .‘servado.

Después de curado en la Casa d;- Socorro 
pasó á su domicilio.

Toros en provi loics
¿POR t b l í g r a f o I

EN CARTAGENA

Cogida y muarte de CnrcOaíto
Teres de D. Félix Gómez, para Lagartijillo, 

Corchaíto y Celita
CARTAGENA, 9,—En ia corrida celebra­

da esta tarde ha habido la nota triste do ver 
morir ai diestro cordobés Fermín Muñoz 
(Corchaíto).

tíe lidiaba el segundo toro de la tarde. 
Corchao había estado muy valiente con la 
muleta, á pesar de que el toro era manso, 
de malas intenciones y con mucho poder.

Entró á matar el espada, y logró una es­
tocada entera. Echóse el toro, y volvió á le­
vantarse, por estar mal colocado el acero.

Volvió Fermín á entrar á herir nuevamen­
te, y fue cogido, volteado y vuelto á coger 
en ei suelo.

El diestro quedó ininó\-il en la arena, y 
fué conducido á la enfermería en brazos do 
los monos.

La emoción que la cogida produjo en el 
público fué inmensa, pues de.sde el primer 
momento se advirtió que el percance de 
Corchaíto era gravísimo.

Desgraciadamente, los temores se confir­
maron, pues el infeliz torero falleció apenas 
llegó á la enfermería.

El toro le había causado dos heridas. Ihia 
en ia regi(Sn inguinal, que lesionaba el abdó- 
men, y otra en el pecho.

Las dos heridas eran mortales do necesi­
dad.

Cuando el herido fué colocado en la cama 
rio operaciones, se dirigió á cuantos le ro­
deaban y dijo:

—Mo ha muerto.
—-No te apures, Corchao—lo replicaron 

lo;- que le asistían.
El matador exclanuS;
—¡ Ay, mi madre !—y expiró.
Ya tendido en la cama se le aplicaron in­

yecciones de suero y le dieron ios óle<)s, 
aunque ya era cadáver.

El parte facultativo
CA-RTAGENA, 9.—*.'¿1 diestro Corchaíto 

ha sufrido una herida en la región precor­
dial, por el cuarto espacio intercostal, con 
fractura do la cuarta costilla, y otra heriria 
en la región inguinal derecha, penetrando el 
asta tu ia cavidad riel abdónicn; las dos mor­
tales do necesidad, profundísima», con bo­
quete enorme.»

Corchaíto era natural de Córdoba, y con­
taba unos treinta y cinco años de edad.

De novillero tuvo grandes éxitos en cuan­
tas plazas actuaba y siendo rie los que más 
corridas sumaban á final de. año.

Tomó la alternativa el año de 1903, de ma­
nos de- Vicente Pastor, en la corrida on que 
reapareció en la Plaza de Madrid el Gallo, 
después de su destierro.

A partir de aquí, no acompañó la suerte 
á Fermín. El interés tic los aficionados fijó 
en las competencias Bomba-íiallo y Macha- 
quitü-Pastor, y borró de los carteles á cuan­
tos toreros se alternativaron por entonces.

Corchaíto hizo varios viajes á América y 
tampoco tuvo fortuna, pues torios los años 
tuvo una cogida de importancia, en cuya cu- 
raciim gastó el dinero ganado.'

El año último Machaquitq decidió prote­
ger á su paisano, y lo impuso-á la Empresa 
de Madrid. La corrida en que toreó Fermín 
so celebró en una tarde de lluvia y aire quo 
impedía todo lucimiento. A final de. tempo­
rada, el nrotector de Corchaíto se cortó la 
coleta y Fermín quedó relegado otra vez A 
plazas de nunor cuantía.

No hace aun dos mesee que Corchaíto, ha­
blando con el que esto €.-5cribe. se lamentaba 
d-e su mala suerte, que ad-imás de torear 
poco lo hacia «tomar» graves cornadas.

Parece que el diminuto torero cordobés 
presentía el íri.stc fin que tuvo ayer tarde.

i Descanso en paz el infortunado Fermín ! 
Final de ia coivida

CARTAGENA, 9.—La corrida perdió todo 
su interés á partir de la dc-gracia do Cor­
chado.

Lagartijillo y Celita deshicieren de los 
toros con valentía, siendo aplaudidos.

EN ALICANTE 
Ocho toros de distintas ganaderías, para Co­

chero, Kazzantinito, Bomba y Vázquez
ALICANTE. 9.—Les toros, bien presenta­

dos y bravos.
Cochero estuvo mal en sus dos toro.', oyen­

do pites,
_ Jlazzantinito. bien on su prirnoro y supe­

rior en -su segundo, d-!l Qiie cortó la oreja.
Bombita, mal en su primero y regular c-ii 

el otro.
Vázquez, superior en los do.s. siendo ova­

cionado.

f i i .  Up. do 1& S. de P . B .—O’DütMelí, 0. 
TeléfOBO, tflm. 1.S%1

Ayuntamiento de Madrid
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Fábrioa ds Corbatas
is,

Camisas, fnuntes, pafineloi 
Géneros de punto, 

Elegancia. Gran snrtidO;

PrasiD fljo.»ECONOMM.~Preeis t | i
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Para bnenos impresos 
: :  sellos de eáncho : :  
y placas esmaltadas,’

Enoomienda, núm. 20 ̂
RibmVBlI* '*L'A CATORCENA

Gran Fábrica de Hielo, 
Gaseosas y Jarabes.

Exportación á provincias de 
hielo transparente y opaco.

Embalaje especial 
para evitar mermas en el hielo.

M IG U  L  A P A R IC IO

Argamasilla de Calatrava
(Ciudad Real)AUGUSTO OBREGON

JOSE Sj SASALLESO
DELINEANTES 

dsoanietrcz», u ám , S7 

E s Rflcesltait toda ofasa da trafiejM

n H JT O  M A M T Znvm fiUE
Seto i  U i cuM  u tre a ja ru  q«i iiB.

n s  tintM pftFft astribir so tienem ri7a| n  E»

Ki aator j  fftbricente da las lintaa wpa£oI« 
litaladu Marti lis someteri al fiUo de un éríbn 
nal de notables calígrafos, sí haj qnien qniera 
eolocar frente á ellM las tintM eztranjerM, pan  
«somparar la fluidee, eonseryacián j  permanenalsi 
de «olor de anas j  otras.
iE N ilD E R A eiO N E E  8S B R E  L^AE TINTA»

Si la pinma es bnena y se acriba mal, haf i îi 
STerignaT si la cansa está en el papel ó en la tía 
la. Clases hay de papeles qne, mal preparados I 
de malas materias, tienen posa afinidad son las 
i'intas, dando lagar á qus los essritos aparesaai 
Halos*

Cuatro eondieiones tendrá la linta para ser has 
na: 1.* Limpíela y inidei, para qne se deeliPe po.< 
la pluma sin interrupciones, t.* Oolor intenso y 
permanente, para que se destaque bien en el pa 
peí. 8.* Mucha fijesa, para que no se destila al 
iMcrito, y 4." Nentralidad, para qne el papel ac 
sufra deterioro con el tiempo, ni los ssaritos dgi 
merescan rolviándose pardos*
Q ltsfs, 9rt|ilmliidti e  prttiM  ám IM « M kMARTZ

Wegra slperior fija, estribe negro fflolftia | 
pasa pronto á negro: un litro, l,BBj nediQ 1,1^ 
■n cuarto, 0,66; un ost'avo, 0,48.i 

E xtra  negra fija, escribe negro Tiolado y pMB 
pronto á negro: un litro, 1,60; medio, Í,Uj| IM r 
lo, 0, 60; octavo, 0,46; botellín, 0,M.

Aiul negra fija, escribe u n í j  pasa Itniamiali 
d negro: un litro, 91,S6; medio, l , l l j  asarVo  ̂
octavo, 0,60; bot^ln, 0,S0.

Morada negra fija, escribe morado j  pasa feain 
monte á negro: un litro, S,36; mediog 1,IIJ IKAf;

pasa isata
l»66ij saar

■u, u,76; octavo, 0,60; botellín, 0,80.
De «olores fijas, siete tintas en «olores 'fuertea 

an litro, 1,86; medio, 0,80j[ auartOj 8 ,ilj  os 
lavo, 0,40; botellín, 0̂ 86.'

Azul negra de copiar, de asul pasa pronlo !i 
Bopia á negro: un litro, 8,85; medio  ̂ l,8ijt asarla 
• - octavo, 0,50; boteÚín, 0,30.Wf lOf UCvSrVÛ  UyilV I UUliOUAUj

Violeta negra de copiar, de escarlaüa pasa fe 
De colores «opiar, m ui, violeta, rojo, earouis 

colores fuertes: un litro, 8,86; mediO; 1,86$ eaarl» 
0,76; octavo, 0,60; botellín, 0,80.Tvi ____ ___L 1____1.-1 X-'J— _̂
an
1.86

« ■ I f e B I I
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VENTA A PLAZOS DE TERRENOS Y DE CONSTRUCCIONES 
VIAS FERREA S EN EXPLOTACION Y EN CONSTRUCCION 
: : : : : : : : :  ALMACENES : : TEJA RES : : : : : ; : :

BBBBEBf l
BBBBBBB
B B B B B I B
BB B B G B B

OblifacíoiKs
St i0« passtas á 
«91 ptat. ris 1 i
t i  obllgaolORSs. 

latsris B.eil
por 1M.

Vendidas sn fas 
oficinas al tipo 
corriente por en* 
cargo de los sus* 
orlotores duran­
te los 10 sfios fe* 
eha de la 1.* 
smlslén 11,881 

obflgaelones

6 2  cupones ¡
trismestraiss pa* 
gados sin demo* 

ras ni quejas

Oficinas in  la Ciudad Lineal y en Madrid Ltgasis, s, baja 
Apartado da Correos, « i i

DIBKCOION TXLEORiriCl V TSLXFÓNZOA; UKlAt.>TlLfiFOHOB

Activo social 28 MILLONES DE PESETAS  
eeloMmante administrados an cosas á la vista del públlss

CUENTAS CLARAS de cobros y pagos mensua­
les publicadas en los 20  años desde Marzo de 1S94| 
fecha de la fundación.

LIBRETAS de la Caja *de Ahorros devueltas A sns 
vencimientos en los ocho años transcurridos desde 
su fundación 8i205.811 pesetas, en efgctivo mj^ 
tilico.

OBLIGACIONES amortizadas i  la par, a .030 por
valor de liOISiOOO pesetas.

La C. M. U« contribuye á todos los Enes del Estado  
y mantiene 900  fantillaSi 
ia^ssa

Caja de Ahorros
Libreta» aoml* 
nativa» y el per* 

laier.

Reintegro en me* 
tálico á volun* 
tad, Interáa 
anual . . . •

por 1M

A ■

A I

mata» «
por 1M

aAa. . I
par 16»

A ■ aflaa. . •
por 110

A I

A 1«

BBBBBBB
SBBBBaS
BBBBBBB
BBBSBBB

: : : SUMINISTROS DE AGUA Y DE LUZ ELECTRICA : : : 
IMPRENTA : ; COMISIONES Y REPRESENTACIONES 
:: PARQUE DE DIVERSIONES :: NEGOCIOS VARIOS ::

aAóc. 7,71 
por 1M

afioe. 8 
por 186

BBBBBBB
BBBBBBB
BBBBBBB
BBBBBBB

v i s n z s

' Para el campo tenemos
Aparadores, crisialee graba* 

doa y piedra mármol, á 70 pese­
tas. Mesas de comedor, «on un 

tablero, capas para 6 personas ea- 
riñosas, á 18 ptas. Sillas fuertes, é 
3,85 ptas. CamM fuertes, con doi 
colchones y una almohada, á  86 pe* 

tetas. Trinbheroe, piedra mármol, á 60 ptas. Armarios, desde 46 Mwb-
doras, sillas curvadas, hamacas, perchas, etc., etc., á precios inereíblee. De 
embalaje, porte á la estación y facturar nara fuera, ^ ta  casa no carga más 
que el 10 por 100 sobre el precio del mueble. Si tienen mármoles o lunas, el 
16 por 100.
HAY GUARDAMUEBLES PUBLICO 5S EL MAS CENTRICO, I L  MAS 

IG0NOMIGO :i TEMPERATURA SIEM PRE IGUAL^

“ E L , C E N i n O ”
Plaza del Angel, 6  Teléfono 1.976

!l

n A B N E S I A

El Cllrfeto d«
IQednefilp Cranu- 
U r  cfervesconle
BIshop es el mejor 
refrescante que se 
conoce. Puede to­
marse todo el afio.

Delicioso como 
bebida matutina, 
obra con suavi­
dad en el estóma­
go é intestinos.

D E  eiSE^OS».

In v en tad o  en 
1867 por A l f r e d
Bisbop, es insus­
tituible por ser el 
ú nico  preparado 
puro entro loa do 
BU clase.

E x i g i r  en los 
frascos el nombre 
y  señas de Alfrad 
BIf ihOP,  L d . ,  48 
Bpelman S tree t, 
London.

O E S C O K riA S I Cn:»8a’SíTA C IO «EÍ>

i r o  d lu t i6 ia  u n  in s ta in tm  • !

ESTO M A G O  A R TIF IC IA L
para la# antormodados del estómago * fro  t i s b n b i  i c i v a .1 *

lirtiiim  WM» Miiitxdu lu «4}w (i* t» Uivm U ftru 1* |tr« Xf]̂ ñ*
J ,  UIIIACH Y  C .® *B » r» « !o B S  ■ —  fü « M ilu ■«]•«fcr«K l»ijIw neÍB

Casa Central de la YOST en España
BARQUILLO, 4 .-M AD R ID

Û UOrVU) UyüU | UUtA?áAXUy
u timbre para caucho y metal, todos «olores 
litro, 7,00; medio, 4,00 j onarto^ t,00; oatavo 
, botellín, 0,60.

Hectográfíca, deneuLugrance, ae vanas iopiai en el beei» 
grafo; un litro, 7,00; medio, 4,00} bnarto, 1,08} 
octavo, 1,85; botellín, 0,60.

De máquina fija, para dar á cintas y tamponea 
a litro, 10,00; medio, 6,86; cuarto, 8,00; oftkavo, 
00; botellín, 1,00.

Un
8,00; Düwmu, i,w.

Btilográfica fija para plumas de bolsiDof ioEo» 
«olores: un litro, 8,85; medio,. l,86i cuartOj 1,76  ̂
petavo, 0,60; botellín, 0,30,

copiar: un litro, 13,00; medio, 0,86; «Bario, 
octavo, 8,60; botellín, 1,60. 

violado: un litro, 8,85; medioj BMarlŝ  
octavo, 0,60; boteUín, 0,80.
Paquetea tinta en potve para eaeielafl.
----------------- T ü l  M / - - -

De 
0,60: 
gro 
0,76;

DBBFAOHO AD FÜB MAIOB ■ MISOB

37, Aduana, 37.-Madrid
S N  C I N T A

La mejor máquina de escribir

CORSÉS REGOLEZ
Hechos á la medida.
Desde los más modestes 4 

los de más lujo.

9, Bordadores, 9

“i  Radial"
-Seis páginas diarias-

5  C E N T I M Q g

MUROPINT
La famosa pintura la 

vable en polvo, antisép­
tica, preparada para e< 
uso con solo añadir agua 
y fabricada en 65 mati 
ces diferentes, so vende 
al por mayor en los Al­
macenes de la Ciudad 
Lineal, teléfono 1.216 
Apartado 411.—Madrid.

La Compañía Madrl- 
leña de Urbanización re 
ñutirá gratis instruccio 
□es, muestras, libros de 
colores, tarifas de pre- 
cio  ̂ y folletos á quien Ic 
solicite.

Venta _al por menor 
en Madrid: Droguería» 
de los 8res. D. Pederi 
M Batres, Glorieta de 
Bilbao, 6.—D. Luis Vi­
llegas, Alcalá, 7:a.—Doi. 
Sduqrdo Díaz Herrera 
Desengaño. 9, ll y 13 
D. Antonio Valderra 
na, Mesón de Paredes 
14.—Señora Viuda de 
Aguilera, Huertas, 88

MAiSiNAS
BTÜSVAB X  D 8 A D A I

Hay ii«mpr« á di* 
poiicáÓB gran variodaü 
da máquina» bogdos 

Oalderas d« vap«r> 
Moiorcf de gas.
Idem á gas pobr»,, 
Dúumoa «léotriao». 
EBstalaciones de Ini 
Antomóviles d« bM 

caa mar&aSf na«vo« i 
■gados.

Maquinaria nara irf

A N E M I A
La anemia, debilidad general, raquitismo, vejez prematara 

|y nearastenia, se cara con el V ino F o sfa tad o  V IC TO RIA

Botclia de 750 gramos, UNA peseta
A ^ T r i A Q f  S* queréis ver desaparecorj

vuestros dolores, usad el

Victoria
que á bise de Mesetáu, Meatol, Alesnfor, Cecwn» y SalioUat® de Menta, elabera mta ^
«fleina farmacia. . . ,  , . ,  i. ^  ^

j Basta dar nnn ligera Mccióa sobre la parte delonda y recubrirla e«« uia bayeta o 
I franela para cens^oir el efecto ímnedlate,

Precio, 2 pesetas. Por correo, 2,50 pesetas.
Snpoíitorios VICTORIA á la 
—  glicerina solidificadai  IM Pi!

laxaI.OS SMpotUorioa VICT031A cenetitayen el medio más pr^Üoo y P 
osmbatii y desterrar enfermedad tas molesta como ea el estreSunicstOi Caja, 1,50

F A R M A C IA  C E N T R A L  L A  V IC T O R IA  
'B’i r t o t í i a ,  S  y  a. ja a d f íid  (| a n to  á  l e  P o e P t e  d e l  » o l )

L h  P E H N S A
A G E N C I A  D E  A N U N C I O S

DE —

EAflil MHII
GáSMBH, 18, TELÉEOHO NÚM. ÍS5

Oembisacionea eooaómicafl de varios periódfoMi 
Pídanse tarifas y presupueetos para publicidad e« 
Madrid y provincias. Grandes-descuentos ea anuad«f 
y esquelas de defunción, novenario y anivexsaxifi

DIBUJO T PIMTÜXA

R E T R A T O S
»I óleo d<*sde 16 p«»»̂  
tas por fotografía^ ai 
natural; al crayón, fi 
pesetas ; ampliaciones 
iluminadas al óleo l l  
pesetas.

LECCIONES: Dib«- 
,jo y  Pintura, desd« i  
pesetas.
SANTIAGO RU em O L  
Paisaje, copia «eplén- 
dida, 1 por 1 mtrs.^ IBI 
pesetas.

SIMONET.- El «er« 
món de la montaña, í  
por 1,20 metros, 226 pe­
setas.

CAELOS HAE8. -  
Paisaje, 1,60 por 1,11 
metros. 160 pesetas.

Razón en esta Ad 
ministración.A V I S O

Nuestros suscrip- 
tores, industriales ó 
com erciantes, que 
necesiten obreros ó 
dependientes, pueden 
anunciarlo gratis en 
Ea sexta plana de 
nuestro periódico.

álTOiOVILES
Nadie compre tm eou< 

eul»ar precie* oonoedi-4 
dos por las más icapor.< 
tentes fábricas, que c»i 
recen de rspresentaoiói 
e» EspaSa á nvestroi 
amigos.

fEDZD S E  LAS M IJOEXS EBLOJXEZaiB 
T JQ 7EEIA S DEL MUXDO

LOS TIROLESES

XOMAEOEI0ES1, S'W fi. 
MADEXB

AXUXOIOa X M ^ T ÍE E O O Á S B ^  
JflATROSt ffXA XTIA ». QFALLAH 

rBBlODIOOS, 8k8,, ■£«.

« A 0 K H O 9  e X A N D E S  D E S C U m * »

r S D I D  E X I G I O S  Eli

LOS TIROLESES

PRECEPTOS 
PEDAGOGICOS 

p o r  
Giner 
de ios Ríos 

25 cts. ejemplar
Descuento á corres­
ponsales, profesores

¿La historia del Fe­
rrocarril con todas 
sus incidencias y pe- 

ligros?
Eso es la obra de

Z a v á o  O l i v a r e s

VEDA FERROVIABIAUN LIBRO NUEVO
lOGlOniiS ll!! EGOBOIDlB

PBllllGI f SBGlll
Conferencias dadas en el Cfroul* 

Radical de Madrid porA lvaro  Calzado
De venta en las principales librerías

y en esta Redacción, O’Donnell, 6Precio: DOS peseifes

}

Ayuntamiento de Madrid




